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EL CUADRO DE MAURA 
Cada vez que pensamos en la fundación de la 
Academia en Roma, sentimos interior envanecimien¬ 
to, muy aumentado por el incomprensible olvido é 
injusticia de nuestros contemporáneos. Entre los ho- 
| rror , es de ^Placables guerras, tanto coloniales como 
A civiles ’ y° harto ánimo para fundar, cuando la 
nave del Estado hacía por todas partes agua, un tem¬ 
plo a las bellas artes. Convencidísimo de que nuestro 
genio nativo y original necesitaba escuela, y discipli¬ 
na, y regla, y freno, fundé un centro de altos estudios 
que diese a la juventud artística española y á sus ge¬ 
niales propensiones la disciplina severa y la instruc 
ción técnica, procuradas en la contemplación y estu¬ 
dio de los modelos acabados y perfectísimos. Nacio¬ 
nes donde la uniformidad reina despóticamente como 
en Francia, necesitan que se busque al individualis¬ 
mo aire y espacio. Pero nación como la nuestra don¬ 
de la espontaneidad brota sin trabajo tantas obras 
geniales, necesita reglas y escuelas. Que ocurrimos 
entonces a una verdadera necesidad nacional, mués- 
tramo a una los adelantos puestos en tantas patentí¬ 
simas pruebas por los discípulos de Roma. Los cua¬ 
dros de grandes pintores allí educados, las estatuas 
que han venido a embellecer nuestra escultura las 
obras músicas tan sabias como inspiradas corroboran 
este nuestro fundadísimo juicio. 

Maura, joven perteneciente á una familia de ilus¬ 
tres oradores y artistas, ha expuesto ahora, tras algu¬ 
nos anos de residencia en la Ciudad Eterna, un cSa- 
dro demostrativo del esplendor que alcanza en aque¬ 
llos. Empíreos del arte nuestra nacional escuela. Co¬ 
nocimiento de la historia, maestría técnica en la fac¬ 
tura, dibujo correcto, instrucción profunda en la 
indumentaria y arqueología romanas, todo esto reve¬ 
la con claridad la feliz obra del joven discípulo, pues¬ 
to ya por su inspiración y por su ciencia entre los 
verdaderos maestros. Hay quien acusa de anticuado 
mejor dicho, de disconforme con las costumbres nues¬ 
tras este cuadro, cuando su argumento priva hoy en 
el mundo europeo y trae agitadas á las mayores na¬ 
ciones Maura, con muy buen consejo, ha ido en pos 
de antiguas enseñanzas para instruir á su generación 
y tiayalo hecho consciente ó inconscientemente al 
elegir materia para su cuadro ha estado felicísimo y 
oportuno. Basta decir que nos evoca el trágico acto 
en que la tribuna romana se desplomó al pie de la 
dictadura militar. Fulvia, esposa del pretoriano Mar¬ 
co Antonio, satisfecha con ver ante sí la cabeza de 
Cicerón segada, corre, con su alfiler de oro en la 
mano, á traspasar aquella lengua que había defendi¬ 
do en sus ocasos verdaderamente sublimes la liber¬ 
tad y la República. 

Imposible comprender la obra sin estudiarla histo- 
na. El nombre de Fulvia está unido con el nombre 
de .Clodio y con el nombre de Antonio. Al unirlos 
diñase que había intentado la sociedad aquella dar¬ 
nos* una enseñanza moral viva, la relación estrecha 
entre la demagogia y el cesarismo. Prostituida Fulvia 
como las tristes edades que se desprenden de su de¬ 
recho propio y se dan al asolador despotismo, corrió 
tases analogas con las fases corridas por su Roma en 
aquel tiempo. Todos cuantos pueblos adolecen de 
frenesí ó embriaguez en la libertad, se rinden tarde ó 
temprano al sueño de una deshonrosa esclavitud. Ful- 
Via. parece, pues, un símbolo vivo: empieza con los 
catilinarios y concluye con los dos pretorianos. Un 
relenjo del demagogo partido de Catilina fué Clodio- 
y digna esposa de Clodio fué Fulvia. 

Muchas mujeres pertenecieron á la facción de 
Catilina; todas aquellas que se habían precipitado en 
el vicio. Fulvia estaba entre todas ellas; y como es¬ 
taba entre todas ellas, tenía, naturalmente adquiri¬ 
do, implacable odio á Cicerón, llamado en defensa 
de Roma por los caballeros contra Catilina. En la 
noche siniestra del castigo á los catilinarios inmola¬ 
dos con una indiferenm.semejante á lasque usa el 
carnicero en sus matanzas, Fulvia sufrió mucho, no 
sólo al ver perdidas las esperanzas que suelen librar- 


se ^n la exaltación y victoria de un partido, al ver 
soberbias y orgullosas las matronas romanas en coro 
y en concierto subiendo á las alturas de sus casas 
con luminarias festivas y regocijantes en las manos 
para celebrar el triunfo de Cicerón. Desde aquel día 
data la inquina de tan hermosa mujer contra el retó- 
nco de los Rostros. En los conciliábulos catilinarios 
debió, conocer á Clodio Fulvia. Este Clodio no per¬ 
tenecía ciertamente á la plebe, ni mucho menos es¬ 
taba, como el guía de su partido Catilina, pobre y 
arruinado. Ilustre nombre le distinguía entre los de¬ 
magogos, y rica fortuna le daba medios sobradísimos 
de allegárselos y tenerlos completamente á su merced 
y arbitrio. El patricio demagogo llevaba dos furias á 
su lado, una, su hermana Clodia, otra, su mujer Ful- 
via, las cuales á una soplaban encendidas cóleras con' 
sus sendos labios de rosa en aquel espíritu batido por 
las grandes tempestades. 

Esta diabólica trinidad persiguió á Cicerón de suer¬ 
te que necesitó el gran orador desterrarse. Pero au¬ 
sente su mayor enemigo, como si necesitara ejercer 
su ferocidad nativa en los hombres mayores, volvióse 
Clodio contra Pompeyo. Entonces Pompeyo, en su 
ira, levantó el destierro de Cicerón y declaró guerra 
mortal a Clodio. Las burlas ideadas por éste, valién¬ 
dose tanto de la sátira como del teatro, contra sus dos 
enemigos, desatinaron por tal modo á Pompeyo, que 
le suscitó un asesino, Milón. Obediente á la consig¬ 
na es e, dada contra Clodio, reunió gréculos de los 
que manejaban el puñal con destreza, judíos de los 
que servían para espiar y corromper á todo el mun¬ 
do, libertos de cuyas condiciones dan idea las len¬ 
guas modernas con la palabra vulgar libertino, escla¬ 
vosi tracios de una fuerza inmensa, gladiadores tan 
tacúes en morir como en matar; y todos se congrega¬ 
ron a una contra Clodio y le persiguieron de muerte. 
La rudeza y crueldad, consuetudinarias entonces, per¬ 
mitían que un hombre como Cicerón señalase á su 
amigo el corazón de su enemigo y aun mezclara los 
aruspices y los auspicios en estos viles delitos. El 
gran orador llegó á decir que Clodio era una víctima 
destinada en superiores designios al puñal de Milón. 

V electivamente, cierta tarde los dos rivales toparon 
uno con otro en la Vía Apia y se arremetieron sin 
piedad^ El combate parecía una fiesta de gladiadores, 
según lo contemplaban desde sus literas las damas, 
desde sus monumentos y sepulcros, tendidos en aque¬ 
llos sublimes sitios, la indiferente plebe. Clodio salió 
herido de la refriega é intentó huir al golpe último y 
a la muerte segura. Mas dispersos los que le acompa¬ 
ñaban y sostenían, expidió Milón varios de sus bra¬ 
vos a rematarlo, quienes lo cosieron sin piedad á pu¬ 
ñaladas y lo dejaron exánime sobre las mesas de una 
aberna. Fulvia se lanzó, en cuanto supo la noticia de 
su muerte, sobre tan amado cadáver. Jamás el dolor 
ió gritos tan agudos ni dijo palabras tan horribles. 
Aquella mujer parecía una imagen de la venganza. 
Destrozado el traje, descompuesta la faz, espumosos 
los labios, relampagueantes las pupilas, destrenzados 
los cabellos; ora besaba el frío cadáver; ora metía las 
manos en los surcos de sus hondas heridas, rociando 
con aquella sangre, como con agua litúrgica sus par¬ 
tidarios, é impeliéndolos al combate; ora golpeaba la 
fierra y pedía un sepulcro junto con quien había te¬ 
nido una misma cama; ora pronunciaba terribles 
arengas sugeridas por la rabia más ciega é impulso- 
ras del más vergonzoso desquite. Por tal suerte irritó 
al pueblo su irritación, que las turbas, movidas de su 
presencia, encendieron teas y quemaron el Senado. 
Bulyxa jnró entonces por los manes de Clodio que 
había de pagárselas irremisiblemente Cicerón. Y éste 
conociendo la inquina que Fulvia le tenía, sostú¬ 
vola con frases terribles y alusiones sangrientas toda 
la vida, sin presentir como debía traerle al cabo la 
muerte. 

Para granjearse Fulvia su deseo, casóse con Marco 
Antonio, quien, por lo mismo que había sido siempre 
un soldadote, se daba sin escrúpulo á las mujeres 
Descendiente se creía del divino Hércules; y en efec¬ 
to, no supo apartarse ni un momento de su Onfala. 

Con ella, por ella, para ella vivió. No importa que 
haya tomado en su vida tal compañera diversos as¬ 
pectos. Lo enorme ele su dominación á la continua 
subsiste. Fulvia lo redujo y avasalló, no parada satis- 
íacción de su amor, para la satisfacción de su vengan¬ 
za. dVfaquina de guerra, ninguno como él podía con 
su brutalidad aplastar a Cicerón. Fulvia tomó á Mar¬ 
co Antonio como pudiera tomar un afilado acero, sin 
mas propósito ni más fin que cortar una lengua. La 
naturaleza del pretoriano y la naturaleza de su mujer 
se completaban grandemente: Fulvia no parecía la 
hembra, sino el compañero de Antonio. Forzuda como 
este, alta, enérgica, cruel, de voz llena, de músculos 
vigorosísimos, parecía un verdadero centurión. Gallar¬ 
dísimo Antonio de cuerpo, robusto de temperamento, 
sordo y ciego de copcjenciaj desmesurado de frente y 


espaldas, barbudo, muy barbudo, incansable así al 
combate como al placer, merecía y justificaba su des¬ 
cendencia del divino Hércules. Hombre tan extraor¬ 
dinario fue llamado con.razón la espada de Fulvia. 
Lsta, no solamente sabía esgrimir sus fuerzas en la 
política, sino en la guerra también. Muchas veces 
combatió a su lado; muchas veces compartió sus pe- 
igros, holgóse muchas veces creyendo suyas las 
victorias de Antonio. Amazona cruel y bárbara, no 
conocía las dos más hermosas cualidades que Dios ha 
puesto, en su hermosísimo sexo, el pudor y la piedad. 
Antonio fué su perro de caza, y le llevó las víctimas 
j’iUc demandadan su codicia, su venganza y su lu- 

E 1 orador vejó furiosamente á su enemiga, entre¬ 
gándola sin piedad al odio inextinguible de todas las 
generaciones. Imaginaos cómo huiría, pues, cuando 
Fulvia y Antonio fueron dueños absolutos de Roma. 
Asi corrió á embarcarse para Grecia en pos de un 
reíugio. Próximo á la ribera, puerto para él en su fu- 
ga sobre las arenas ya, cercano al mar, Cicerón ad¬ 
virtió que le seguían, y tras tal advertencia resolvióse 
a morir. Los siervos que le conducían pusieron en 
ierra a triste litera del orador, y se desplegaron en 
linea para defenderlo con su cuerpo y ofrecerle todos 
a una la vida en evitación de su muerte. Mas no 
quiso el orador pugnui- ya más tiempo con la fatali¬ 
dad. Asi prohibióles toda tentativa de ataque y de¬ 
tensa Sentado en su litera con serenidad impertuba- 
ble levantó el brazo, y poniendo su barba sobre la 
mano, como al meditar en sus largos estudios y re¬ 
flexiones, miró frente á frente la historia que tenía tras 
de si, la eternidad que tenía delante. Después de 
íaber visto con la escudriñadora mirada del espíritu 
su, fugaz pasado y su perdurable porvenir, tendió á ‘ 
los asesinos el cuello y aguardó el golpe. Al acercar- 
f a fl% gran deza, el verdugo retrocedió con horror 
y ocultó la cara entre las manos. Púsose así por tal 
3 nervioso, que no acertaba con su obra. La 
hnndÍT Se 6 Ca 7 Ó tres veces ’ después de haberla 
rerdn d °K n a< * Uel ‘T °’ LaS torturas infligidasáCi- 
cerón sobrepujan todo cuanto puede imaginarse. Mas 
él no lanzó una queja. La espada se melló en huesos 

sie?ra r Ti% COnV * i tiendOSe C ° m ° en Una ^pecie de 
erra. Al. fin y a la postre, después de muchos esfuer- 

ron Z! SlgU1 ? 0n:deg0llarle ’ y degollado lo trucida- . 
ron como pudieran trucidar á un buey en el matade¬ 
ro. Y se repartieron aquellos sicarios los despojos. 
Cabeza y manos pasaron como un don á Fulvia En 
efecto, presentados á ésta, reabrió la boca de donde . 
saliera la mayor elocuencia oída por los romanos y 
fun0S \ c . on ju alfiler de oro, la incomparable 
lengu a que había hecho vibrar los aires con las filí¬ 
picas. Fulvia y Antonio arrancaron á Cicerón su len¬ 
gua, pero con ella le arrancaron á Roma su alma. 

En esta horrible escena ha escogido Maura el mo¬ 
mento de presentar la cabeza del orador á Fulvia para 
su cuadro. Desde luego, los accesorios todos resaltan á 
una con .primorosa verdad. El intercolumnio de már¬ 
moles y jaspes, el pavimento de mosaico, la escalina- 
ta conducente al tnchnio, los áureos lechos romanos 
las amplias redes, los frescos de la pared las cooas 

HdadhiS 6n ^«uinos todo tiene una exacta fide¬ 
lidad histórica. En cambio, por darle á Fulvia cierto 
Hd^ 6 tlgr , e ’ hala despojado por completo de la viri¬ 
lidad que le reconoce la historia. Su figura, cread! 
con los ojos y el pensamiento puestos en los cuadros 

másÍ S f d ? J° m a eya ’i paréceme la m ás artificiosa y 
mas teatral de todo el cuadro. Pero imposible dete- 

^L ar l te , Ias mmucias cuando el conjunto atrae y 
mantiene vivísimo interés. Dos grandes pintores han 
e erado sobre la paleta de Maura soberano poder. Es 
elpnmero nuestro Rosales y es el segundo Alma Ta- 
dema. Todas las figuras de la izquierda del espectador 
aparecen como las griegas de meridional entonación y 

dn! d.T 7 Pintadas por el evoca¬ 

dor de lo antiguo. La figura de Marco Antonio, que 
se goza en la venganza de su Fulvia, y la figura del 
filósofo, que contempla con los ojos del alma el terri¬ 
ble paso, traen a Jas mientes el Colatino y el Bruto 
de (nuestra Lucrecia inmortal. En cambio, el esclavo 
que presenta con repugnancia la cabeza del orador, 
esta muy sentido y pone como una lágrima y da como 
una cadenera de ternura en aquella marmórea inha¬ 
bilidad que presta el terror a cuantos pueden salvarse 
de la muerte, sobre todos aleteando y cerniéndose. Pe¬ 
ro extendemos demasiado estas reflexiones, y concluí- 

"T d ? y Sr - P°r la obra que Iros 

presenta y las legitimas esperanzas que con ella des- 
S q 1 ar d° r J u veml de su inspiración primaveral 
se une al culto de los modelos perfectísimos y al es¬ 
tudio de la ciencia que auxilian la pintura. Un buen 
saber no empece a los arranques de un sentimiento 
lozano y mucho menos á las intuiciones de una ins¬ 
pirada fantasía, 

Kmiljo Castelar 
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fluentes del inmenso Amazonas; por el Madera, el Beni, 
el Mamoré, el Itenez, el Pilcomayo, el Bermejo y otras 
poderosas corrientes que fertilizan dilatados territorios, y 
que aun podrían llevar la fecundidad á otros muchos con 
un bien entendido sistema de canalización. 

Las intrincadas ramificaciones de los Andes dan ori¬ 
gen á numerosos valles regados por arroyos cristalinos y 
poblados de frondosos árboles y odoríferas flores, muchas 
de ellas desconocidas en Europa, y que de aclimatarse en 
ella serían las mejores galas de nuestros jardines. Entre 
estos valles son de mencionar los que llevan el nombre 
de Yungas , profundas cañadas cuya temperatura media 
no baja de 21 o centígrados y llega hasta 45 o : se hallan si¬ 
tuadas al pie de las grandes montañas de la Cordillera 
donde se perpetúan las nieves, y merced al calor cons¬ 
tante que en ellos reina se cosecha el excelente café co¬ 
nocido con el nombre de café de Yu/;gas, de calidad, si 
no superior, igual al de Moca; el cacao, mejor que cuan¬ 
tos se producen en América, y la coca, arbusto cuyas ho¬ 
jas son muy estimadas por los indígenas por el vigor que 
su jugo comunica, formando un producto especial de di¬ 
chos valles. 

En las extensas llanuras del Beni, y Santa Cruz, de 
Chuquisaca y Tanja, la fauna y la flora cuentan con toda 
clase de representantes. Entre los que pertenecen á la pri¬ 
mera, figuran en Bolivia la alpaca, rumiante de las regio¬ 
nes frías, cuya lana es de una finura especial, la llama, 
el guanaco y la vicuña, con cuyo vellón se fabrican tam¬ 
bién hermosas telas: se cría además la chinchilla, cuya 
piel es muy estimada y objeto de activo comercio, y la 
viscacha, de carne exquisita. En las regiones templadas 
abunda el ganado, y en las ardientes, animales salvajes y 
feroces, como tigres, jaguares, hormigueros, pumas, nu¬ 
trias, lobos, perezosos ó pericos-ligeros, ciervos, jabalíes y monos de muchas espe¬ 
cies. Hay aves de vistosísimo plumaje y agradable canto; reptiles y anfibios como 
el caimán, la tortuga, el boa, la serpiente de cascabel y otros, y en los ríos y la¬ 
gos la pesca es abun¬ 
dante. 

El reino vegetal 
proporciona, además 
del café, el coco y la 
coca, ya citados, innu¬ 
merables especies de 
riquísimas maderas pa¬ 
ra construcción, ebanis¬ 
tería y tintóreas, exqui¬ 
sitas frutas y hortalizas, 
plantas medicinales co¬ 
mo la quina, la jalapa, 
el alcanfor y otras que 
dan bálsamos y acei¬ 
tes de muchas clases, 
y toda una colección 
de palmeras. 

En cuanto al rei¬ 
no mineral, puede de¬ 
cirse que Bolivia es el 
país de las minas por 
excelencia, y ellas cons¬ 
tituyen, lo mismo que 
en la época de la colo¬ 
nización , la principal 
riqueza que se explota. 

En casi todas partes 
hay plata, oro en vetas 
y lavaderos, cobre, bis¬ 
muto, platino, plomo, 
estaño, azogue, hierro, 
zinc, hulla, cristal de 
roca, alumbre, azufre, la paz. - fachada del museo 

jaspes, mármoles, sal, 
bórax, etc. En Lipez 

se encuentran esmeraldas y en los llanos desiertos ópalos y ágatas. En la actua¬ 
lidad veintiocho compañías explotan las minas de plata, de las cuales las más 
importantes son las de Huanchaca, Guadalupe, San Antonio de Lipez, Colque- 
chaca, y las varias de Potosí y Oruro. La Compañía de las minas de Huanchaca 
pagó al Tesoro, en 1885, 1,760.000 pesetas y repartió á los accionistas un divi¬ 
dendo de 36 por 100. Hoy, entre los particulares, como antiguamente por lo que 
respecta al gobierno español, las minas del Alto Perú ó Bolivia, han dado origen 
á grandes fortunas, pudiendo citarse como ejemplo la de uno de los propietarios 
de las minas de San Antonio Lipez, D. José Quiroga, que ha dejado una heren¬ 
cia de 500 millones de pesetas. 

La población, escasísima para un territorio de tan grande extensión, pues 
según cálculos' sólo asciende á unos dos millones de habitantes, está formada en 
su tercera parte por la raza blanca europea, constituyendo las otras dos los des¬ 
cendientes de los primitivos habitantes del país, ó sea americanos propiamente 
dichos, ó mestizos de raza española y americana llamados cholos. En las prime¬ 
ras capas sociales de la raza blanca predominan las mismas costumbres y el 
mismo género de vida que en Europa; con respecto al resto de la poblacióñ, 
unas y otro varían bastante. 

Las razas indias civilizadas ó salvajes todavía que habitan en Bolivia, prin¬ 
cipalmente en los departamentos de Santa Cruz de la Sierra, el Beni y Chuqui¬ 
saca, son tantas y designadas con tan diferentes nombres, que omitimos su 
enumeración por lo prolija. 

El idioma nacional es el de la raza dominante, el español hablado con algu- 
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BOLIVIA 

El dilatado país que constituye esta República de la América meridionales 
uno de los menos ó de los peor conocidos de aquel continente; y sin embargo, 
Por la generalidad de las condiciones merecería que en Europa se le prestara 
uiayor atención. c ■ 

Ocupando una extensión cuádruple que la de España, pues su superficie ex- 
ced e de dos millones de kilómetros cuadrados, la forma y el aspecto general de su 
territorio son variadísimos. Al Occidente se levanta la gran cordillera de los Andes 
con sus tres regiones características, coronada de nieves perman ,y P 
corren ríos caudalosos y se extienden amenas y bien cultivadas jaldas. En el 
centro hay hermosos y fértiles valles, formando risueñas campiñas, donde crecen 
un número infinito de árboles y se producen frutas y flores de toda especie. En 
las alturas se ven páramos y desiertos: al Oriente inmensos bosques vírgenes y 
selvas profundas de vigorosa vegetación, y también pampas interminables surca 

SsSc&Sos los accidentes topográficos, todas las maravülas de 
la naturaleza están reunidos en aquel país. El aficionado a las! ascensione^¡ade¬ 
udas montañas, el alpinista, puede satisfacer cumplidamente sus aficiones 
Pando á cumbres que como el Illimani ó el Sorata, tienen mas de 6 500 metros 
de altitud: s 7 dfvokanesTe trata, allí se yerguen el Huallatn y el Cosapa con 
otros varios; si de grandes lagos, Bolivia cuenta, por mitad el PerU ’ el ' 
ticaca, que teniendo 260 leguas cuadradas de superficie, se halla a 3 900 metros 
de altura sobre el nivel del mar, y mide 600 pies de profundidad habiendo en 
el dos islas, la del nombre del mismo lago, célebre por SU ruinas d e l templo 
S°1 y sagrada para los naturales por su creencia de ha er 1 

dadores del antiguo imperio peruano, y la de Coatí, que g . 

bridad, y en la cual existen grandes ruinas del templo de la Luna y el con 
les vírgenes defsol, dedicadas á su culto. Además de dicho lago'Pertenicen 
1 país boliviano los de Poopó ó Aullagas, cercano al : ÓnVífio ex - 

situado á 4.700 metros de altitud en la cordillera de Pdechuco’ y ‘°davia no ex 
Plorado, y el de Rogoagnado, de 48 leguas cuadradas de superficie, en el depar 

e Si°ríofcaudalosos se desea encontrar, Bolivia, cuya red flu ™‘. eS ™ a * 
arás ricas y especiales de la América del Sur, ve surcado su territorio por vanos 


BOLIVIA. -vista panobímica DE LA PAZ. (Copia de fotografía.) 


LA FAZ, - CALLE PEL COMERCIO 


pa imperfección en general, y con algupos óefectps entre las prucjiedupibres: lp§ 
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LA PAZ. - AVENIDA CENTRAL DEL PRADO 

df&SpotÍT y ^ marÍ; Pr¡mm en los departamentos 

ae Gnuquisaca, Potosí, Cochabamba y Oruro, y la segunda en este último v m 

el departamento de L a Paz. En los de Santa Cruz y el Beni se hablan otros mu 
eÍcanid!ana° S y e " SUaS ’ C ° m ° ^ ° hiquitana ? S uarani ’ el toba, el ehiriguano y 
La República de Bolivia está dividida en ocho'departamentos eme son- 

AJ aZ L 0rUr °’ , C ° chabamba ’ Potosí > Tanja, Santa Cruz y el Beni’ 
Antes contaba ademas con el del Litoral, pero desde su reciente guerra con Chile 
ha tenido que suprimir de su bandera la estrella que representaba este departa¬ 
mento, ocupado indefinidamente por el vencedor Pt 

tante^T^rTp,, 0 Ch “ qUÍSa ? es la ca P M Estado, la ciudad másimpor- 
tente es la de La Paz que cuenta con una población de 60 á 70.000 habitantes 
Esta ciudad, atravesada por el río Chuqui-hapu, se halla situada en terreno muv 
desigual y a 3.717 m de altitud sobre el nivel del mar, sin embargo de estar en una 
hondonada respecto de la altiplanicie de los Andes. Fué fundada en 1T48 por d 
capitán Alonso de Mendoza, comisionado al efecto por el Presidente^eUPerú 
D Pedro La Gasea, quien quiso de este modo conmemorar su triunfo v el tra¬ 
tado de paz que afiebró con los partidarios de Pizarra y protegeLalmopTo 
tiempo el comercio del Cuzco y Arequipo con Potosí y La Plata. P P 

Perú V Sld ° teatr ° de l0S más grandes acontecimientos del Alto 

Perú, entre ellos el sitio que por espacio de cuatro meses hubo de sostener con¬ 
tra cien mil indios quichúas y aymarás, cuando la colosal sublevación de 1780 
provocada por el famoso Tupac-Amaru. En ella brotó también la primera chE 
pa de la independencia peruana, y las contiendas civiles que después se han su¬ 
cedido han escrito con sangre las páginas de su historia y sembrado de cadáveres 
sus plazas y calles, sus templos y palacios, sus campos y chozas. 
nada íos monumentos^ de La Paz son de mencionar la catedral, no termi- 

Sermhe va calciúa a 1 a $Ó1 ° Uegad ° al P rimer orden de cornisas, 

fiidZ d J CaIcul , ar monumen tal que deberá ser el templo, adornado de pro¬ 
ís la mlio^T 68 ’ dTd 7 g ? nit ° S - La ÍglGSÍa dd convento de San Francisco 
es la mejor de la ciudad, de orden toscano perfecto, espaciosa y construida con 

ro deAracat' “"l" 5 ? randes sudas el rico mine 

ro de Araca D. Diego Baena. Otras muchas iglesias hay en La Paz, que recuer¬ 
dan el origen español de la ciudad y sobre todo la época de predominio del clero 
kdefSaÍan-o ^ dÓ yfuédesarrollái ; dose > >' además de las ya dichas citaremos 
lento hnh f d Ó San ^ gUstm ’ de .f stll ° mixto; la de la Merced, unida á un con- 
trucrit n r m ad p0r r f lIe j 7 soldados ; Ia Recoleta, de moderna cons- 

truccion, Santo Domingo, templo de piedra labrada, de tres naves y de orden 

Ss?a U : c Xar, de y Ia C0ncepd6n - m0nasteri0 q - 


--— ^ uc 111CI1UUU , 

ninguno de los qüe pertenecen á la administración pú¬ 
blica, y el único que lo hubiera merecido, la Casa de go¬ 
bierno está hoy en ruinas Esta casa se construyó en la 
segunda mitad del siglo xvi, y su frente principal, que 
daba a la Plaza mayor, constaba de 13 portadas de pie¬ 
dra en el piso bajo y de 16 en el superior. En 1845 el 
presidente Ballivián lo hizo demoler por completo y edi¬ 
ficó el actual palacio. 

«No se puede pasar en silencio, dice el Sr. Moreno, 
su historia, que es negra como sus actuales paredes. | 
»Alh en 1661 mataron cruelmente al corregidor Cris¬ 
tóbal de Cañedo; allí en 1781 se hicieron muchas ejecu¬ 
ciones; alh en 1809 tuvo lugar el cabildo abierto de la 
noche del 16 de julio que proclamó la independencia 
amcncana; allí en 1814 mataron á Yalde-Hoyos, Guerra. 
Baihvian, Valle y otros godos; en sus pilares Ricafort y 
Garra tala fusilaron en 1816 centenares de patriotas; allí 
las bacanales de ciertos presidentes que parodiaron á 
Domiciano y á Eliogábalo; allí debía morir Linares (10 
de agosto 1858) y resultó muerto Prudencio; allí en 1861 1 
el drama de Judas Iscariote representado por Fernández 
y sus compañeros; allí en su tejado fué muerto Yáñez; 
allí mataron al ex presidente Belzu y otros en 1865- allí 
en 1872 fué muerto el Presidente Morales pocas varas 
distante del sitio en el que murió Belzu, á quien intentó 
asesinarlo en 1850; allí cayó un terrible rayo que casi 
prende el polvorín que existía en las cuevas interiores el 
2 x de diciembre de 1874; allí se sostenían Baptista, Calvo 
y bahnas con algunos jóvenes contra la asonada de 20 de 
marzo de 1875 cuando fué incendiado por los revoluciona- 
que vinieron i J'^ios políticos, ' 

»E1 fuego devoró por,completo ese edificio, lujo de La Paz del cual lamen- 

eT?u?nas U ^ dÍCe: <<iAy ’ qué diferente im P resió » produce ahora 

en ruinas y quemado por las mismas manos que debían mantenerlo! ;Oué 

S “ ümient0 ™PÍran sus salones ricamente adornado™ 

*^*#**2Sj% 

Este elegante palacio fué construido con fondos de la Catedral baio el di- 

“STS 5 ptoL^7 er0 - d0n ,f^^ Ndfte J dd Prad0 - Su etlaS°de vt 
engueia y sus pórticos de marmol negro sacado de 

las ruinas de Tiaguanaco aun existen entre sus es¬ 
combros. 

Después del incendio lo hizo cubrir con 
provisionalmente el señor Frías y aun se conserv; 
pero deteriorándose 
rápidamente por la 
mano destructora 
de los soldados. 

El Museo pú¬ 
blico se fundó en 
1838 por iniciativa 
de D. José Manuel 
Indaburu, quien le 
regaló una preciosa 
colección de diver¬ 
sos objetos perte¬ 
necientes á los tres 
reinos de la natura¬ 
leza, que con perse- 


LA PAZ. - PLAZA DE ARMAS 


verancia había reunido. Día por día ha ido desmereciendo desde 18C7 hasta el 
extremo de haber desaparecido las colecciones de piedras preciosas, ¿s de an- ' 
tiguedades peruanas y las de zoología. Quedan, no obstante, unos mantos viejos 
de los últimos Incas, flechas y plumas de indios antropófagos y chirihuanos 
algunas piedras de las ruinas de Tiaguanaco y otros objetos de la época de los 
Incas. Bohvia,. tan rica en productos naturales, debía ostentar con orgullo lo que 
la Providencia le ha concedido, y sin embargo, no tiene nada que mostrar al ex¬ 
tranjero por la incuria de sus gobiernos. 

Nada se puede decir de los demás edificios de La Paz, pues ni el teatro 
al que siempre han tenido poca afición sus habitantes, ni los establecimientos 
científicos m literarios, ni los cuarteles y cárceles ofrecen nada de particular 

De sus varias plazas, la principal es la del 
16 de Julio, ó Mayor, ó de Armas, uno de cuyos 
lados está ocupado por la catedral nueva y el pa¬ 
lacio quemado,, el otro por las portadas y el Lor 
reto y los demás por casas particulares. En el 
centro tiene una hermosa fuente de mármol blan¬ 
co rojizo. 

Una de sus mejores calles es la del Comer¬ 
cio, y en punto á paseos, que son varios, como el 
de Sopocachi, el de San Jorge, Potopoto, y Cha- 
llampa, merece la preferencia el de la Alameda, 
al que dan entrada tres grandes portadas con 
verjas de hierro; cinco calles de variados árboles 
Y de 548 metros de largo cada una terminan en 
una galería de 13 arcos de piedra. La calle ó 
avenida central tiene dos bonitas glorietas y en 
el centro una fuente. 

De algunos de los edificios, plazas, calles 
y paseos que dejamos enumerados incluimos al¬ 
gunas vistas, reproducción de fotografías que de¬ 
bemos á la galantería del señor D. José M. Far- 
fán, de La Paz. 


LA PAZ.-INDIOS ARRIEROS 


D. S. 
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Los Flanquart eran especialmente cazadores furtivos 


se establecido en Fontainebleau para estar próximo á d°sh~ casadas 
en esta población. Estas señoras fallecieron antes queél,tejando «tres 1 njos 
bajo la tutela de su hermano. El hijo de la hermana L , 4 unq ue muy 

un bien acomodado plantador, establecido en e va . t ánte el planta- 
preocupado por sus negocios que ^“^ien maduraba un fruto sabroso en 

como regalo al indigesto anciana Los 

mana menor, también procuraban por su parte mi ’ , . d d un 

sobrinos pobres. Nada les había salido bien á estos'JA ’ • ente poS ade- 
tanto calaveras; habían tanteado todos los oficios, f f ; vos se gún daban á 
ros, revendedores, destajistas, y sobre todo, caza ^® S . A ’® s re l e cto á 
entender los guardas rurales El ÍST 5 U 

Ledro, el hermano mayor. Sin embargo, m p • pilos Nadie 

tocante á sus calaveradas y demostraba cierta predfiec^nktc^ehos. Nadie 

ponía en duda en Fontainebleau que los sóhd . d £q os CO ntaban 

sen á parar á manos de estos parientes preferidos y necesitados Eltos contaran 
de antemano con ventajosos fondos comerciales y su 

facilitarles la adquisición de la casa en que vivían, cuando he aquí que talleció 

aquél á consecuencia de sus achaques. . , tuv t ’Eten- 

Toda la población admiróse también como d notario al sabe Mr ELten 

dart había legado toda su fortuna, ocho mi libras d ® í®" h “’ sos no se admiran 
Camus. Sólo á éste no le sorprendió, porque los neos y^dichoSos^nc.se admi 
jamás de que el azar aumente su prosperidad. 

que codiciaba'é hizo explotaciones mas en g ran • ’ ^ d j a 

nada sus costumbres laboriosas, y continuó viviendo en su ddraD d 
Solé, edificio aislado que se elevaba en medio de 

planicie baja y algo cenagosa, rodeada de un plan 10 • It ’ ¿ \[ 0 ret que 

estaba limitada ptr el camino departamental de ^neblean 
hace un recodo brusco en este sitio y hacia el Norte. _ te^camino en . 

centro de ocupaciones en Fontainebleau, tomaba diana , . ac ¿mb- 

corvado sobre su bastón de castaño, vestido con su traj a zulv som- 

dado, consistente en un pantalón de terciopelo, chaquet Y 

brer< i¿sp C ec S t t o 0 i los hermanos Flanquart, los sobrinos 

do decir que fueron los más sorprendidos de la disposici gu dichoso primo, 
tío. Su desencanto trocóse instantáneamente en furor. hermanos 

Esta cólera tomó tantas fases diferentes, según el carácter de los ’ _ 0 j 

Pedro, el mayor, que era un mozo arrebatado, escandahz en . ., , 

blación con sus quejas y acusaciones; hablaba de mtn^s > d^c^n v 
todo cuanto se dice en casos semejantes, profiriendo pubhcas amenaz q J 
gar una mala partida á Le Camus. El genio violento y os significación 
pulosos del cazador furtivo daban á aquellas amenazas una seria S ’ gni ^ C ^ mu . 
Mateo, el menor de los Flanquart, era un hombrecillo canijo, poco comu 


nicativo y por lo regular tranquilo y taci¬ 
turno. Los que le conocían superficial¬ 
mente le tenían por un pobre diablo suave 
é inofensivo. Generalmente era más bien¬ 
quisto que el ganapán de su hermano, por¬ 
que no tenía, como éste, sobre su concien¬ 
cia, ni corzos pertenecientes al Estado, ni 
escándalos de taberna, ni otros excesos. 
Sólo dejaba, entrever su malignidad abu¬ 
sando de chanzas de mal género, madura¬ 
mente pensadas y de malas pasadas hechas 
á sangre fría en venganza de sus rencores. 
Estas malas pasadas eran á veces tan dia¬ 
bólicas que hacían reir hasta á las mismas 
víctimas de ellas, porque generalmente se 
perdona al que nos divierte. Decíase de él; 
«¡Bah! ¡Son cosas de ese bromista de Flan¬ 
quart!» 

Después de la muerte de L’Etendart, 
se hizo Matías más taciturno que de cos¬ 
tumbre, sin duda devorado por su oculta 
ira. A veces, impulsados por su despecho, 
reñían los dos hermanos, y Pedro decía: 

- Tú no eres más que una gallina vie¬ 
ja., ¿Es posible resignarse á una villanía se¬ 
mejante? Si tuvieras siquiera la mitad de 
corazón que yo, haríamos que ese Le Ca¬ 
mus pagara cara su herencia. 

- El gritar á nada conduce, - replica¬ 
ba Mateo; - déjame en paz; si se me exci¬ 
ta me obligarán á hacer una que sea so¬ 
nada. 

Después de cumplidas las formalida¬ 
des legales, el notario avisó á Le Camus 
que se pasara por su estudio con objeto de tomar posesión de la herencia del 
difunto. Esto fué un sábado, día de mercado. El plantador, que acababa de arre¬ 
glar sus cuentas, entró aquella tarde en el café del Reloj, situado en la plaza del 
Mercado. Sentóse á una mesa apartada y pidió un bitter caliente, como tónico 
contra las nieblas que le esperaban á su vuelta en el valle de la Solé. Pedro 
Flanquart fumaba su pipa á otro extremo del café, gesticulando y hablando alto 
con los parroquianos de la comarca. Uno de éstos, cliente del notario, viendo 
entrar á Mr. Le Camus, dijo: «¡Hola! He aquí un sujeto que no se fastidia. Hace 
poco le he visto en casa del maestro Coquerol, coleccionando los títulos de 
renta del Padre L’Etendart. 

Pedro, con las pupilas dilatadas por la ira, miró fijamente á su primo, sin 
perderle ni un instante de vista, y obligó á los circunstantes á oir una letanía de 
alusiones provocativas y de injurias mal disfrazadas, cuyo objeto era fácil de 
averiguar. Por fin, el plantador, exasperado, le interrumpió diciendo: 

- ¡Sois un mal hombre! 

Flanquart, sumamente exasperado al oir esta provocación, trasladóse de un 
salto junto á la mesa ocupada por M. Le Camus, desatándose en epítetos infa¬ 
mantes; y como .su primo, hombrecillo delgado y endeble, hiciese ademán de 
levantar el bastón, Pedro dejó caer sobre él sus robustos puños, derribando á 
consecuencia la silla y hasta la mesa. Después de algunos minutos de lucha le¬ 
vantaron del suelo á’ Mr. Le Camus, contusionado, maltrecho, tembloroso y san¬ 
grando por la nariz, boca y orejas. Le colocaron en un cabriolé para ser condu¬ 
cido á su casa después que hubo prestado declaración circunstanciada ante el 
comisario de Policía Pedro, profundamente aliviado de su cólera con este golpe 
de mano, entróse en su casa más ligero y satisfecho que nunca. 

- ¿Sabes, - dijo á su hermano, - ese tuno de Le Camus ha tomado hoy los 
monises del viejo, pero yo le he dado un recorrido de que guardará memoria. 

Mateo se encogió de hombros. 

- Pues te has excedido, - murmuró éste con voz cavernosa. - ¿No le supo¬ 
nes ya bastante rico y tratas de pagarle una indemnización de daños y perjuicios? 
¡Bah! Cuando uno quiere vengarse, conviene no hacer á medias las cosas. 

Mr. Le Camus no pudo salir de casa durante algunos días, y no se presentó 
en Fontainebleau hasta el fin de la semana. Esta vez encontróse en la plaza con 
su primo Mateo, que le saludó políticamente, con gran asombro del plantador, 
y se alejó á buen paso en dirección á su casa. 

Mateo encontró en ésta á su hermano y le dijo en tono indiferente: 


LA JUSTICIA 

ESCRITO POR E. M. DE VOGUE, DE LA ACADEMIA FRANCESA 


Cuando el no¬ 
tario de Fontaine¬ 
bleau abrió el tes¬ 
tamento de Mon- 
sieur L’Etendart, 
este oficial ministe¬ 
rial no pudo menos 
de experimentar un 
movimiento de sor¬ 
presa. 

Diosdado L’Eten¬ 
dart, antiguo corre¬ 
dor de comercio en 
Nantes, vivía reti¬ 
rado desde hacía al¬ 
gunos años en una 
casita de la avenida 
del Castillo. Había- 


Pedro dejó caer sobre él sus robustos puños, derribando á consecuencia la silla y la mesa 
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- Esta noche hará algo de luna y determino salir al merodeo. ¿Quieres 
prestarme tu escopeta? 

-¡Mi escopeta! ¿Desde cuándo te has 
hecho cazador? 

- Alguna vez hay que empezar. 

- Sí, pero no se empieza arriesgando el 
pellejo en contra de los guardas, y en una 
noche en que apenas se distinguirá un cier¬ 
vo de una vaca. 

Y al decir esto Pedro miró con aten¬ 
ción á su hermano. 

- Oye, Mateo, - dijo después, - sé que 
ese bribón de Le Camus está en Fontaine- 
bleau. No vayas á hacer alguna barbaridad, 
fuera de romperle un par de costillas. Esto 
á nada conduce, pero desahoga y no com¬ 
promete mucho. Por lo demás, ya sabes que 
la Justicia no gasta bromas. 

- Palabrerías, - murmuró Mateo. - Dé¬ 
jame en paz y no te mezcles en mis asuntos. 

¿Quieres darme la escopeta, sí ó no? 

- Tómala, si quieres; pero dime al me¬ 
nos adónde vas á ponerte en acecho. 

- Adonde haya caza, - gruñó Mateo, 
descolgando el arma de encima de la chi¬ 
menea. Pedro movió la cabeza con desalien¬ 
to; sabía que no conseguía nunca el disua¬ 
dir á su hermano de una resolución tomada. 

El menor de los Flanquart se aseguró 
de que la escopeta estaba cargada y cebada, 
bebió un vaso de vino y se fué silbando. 

Primeramente se dirigió hacia la linde 
de la faisanería; después, haciendo un rodeo 
á campo travieso, volvió á seguir el camino 
de Moret á la salida del arrabal y se sentó 
junto á un almacén de madera. 

No habían dado aún las seis en las igle¬ 
sias, y como era por febrero ya hacía noche 
cerrada. La luna en cuarto creciente asoma¬ 
ba á veces por entre las nubes grises, ba¬ 
ñando el camino con claridades intermiten¬ 
tes. Mateo miraba distraídamente á los ca¬ 
rreros, tapiceros y arrieros de los alrededores 
que pasaban á intervalos. De repente se ocul¬ 
tó detrás de una pila de maderas. Un hom¬ 
bre á pie avanzaba por el camino, vestido 
con pantalón de terciopelo, chaquetón de tela azul y sombrero de castor. Er. 
Mr. Le Camus Flanquart le dejó tomar unos cuarenta pasos de delantera, salió 
de su escondrijo, entró en el camino y se puso en marcha detrás del plantador, 
adelantando ó acortando el paso, con objeto de no perderle de vista, ni aproxi¬ 
marse mucho á él. 

Si Mateo en aquel momento se hubiera preguntado cuál era su intención, 
difícilmente habría podido responderse. No tenía idea fija, únicamente experi¬ 
mentaba una alegría salvaje en seguir á su enemigo sin ser visto, y en tenerle en 
su poder, á tiro de escopeta. Sentíase dueño de aquel hombre que había des¬ 
truido todas sus esperanzas: esto le bastaba por el pronto. Hubiera caminado 
toda la noche sin notar cansancio, y se admiró cuando habiendo creído que esta 
especie de caza sólo duraba algunos minutos, hallóse en el recodo del camino, 
en el ángulo de la hacienda de Le Camus. La silueta del plantador desapareció 
detrás del recoveco formado por el seto en este sitio. Mateo apresuró el paso, 
temiendo perder su presa, hizo un corto rodeo, llegó á la revuelta de la senda, 
y no vió nada pero oyó el ruido de un portón de la fachada de la casa de su ene- 
m igo, Q ue se abrió chirriando. Furioso de su retardo, Flanquart acercóse al seto, 
poco frondoso á la sazón, á causa de los claros abiertos en la hojarasca por los 
pilletes y los perros. Deslizóse por uno de ellos, pugnando para abrirse paso, y 
cuando salió al otro lado del vallado, quedóse inquieto y reteniendo el aliento. 
Momentos después, el sombrero y el chaquetón de Mr. Le Camus, inmóviles 
bajo un grueso árbol, dibujáronse á la turbia claridad de la luna. El plantador, 
apoyado en su bastón, contemplaba el horizonte, con la actitud del cultivador 
que interroga al cielo para saber qué tiempo promete el siguiente día. 

Mateo se hallaba en la calle de árboles circular que conducía á la casa, y 
al volver á ésta Mr. Le Camus, era forzoso que le viera y se sobresaltara. Estába¬ 
le, pues, vedada la retirada. En este mismo momento, sintió un movimiento de 
ira que le perturbó la razón; solo veía allí, muy cerca, en la desierta noche, al 
causante de su desgracia, al rico egoísta á quien siempre había odiado y cuya 
sangre hubiese querido beber, sobre todo después de la infamia del testamento. 

En este acceso de cólera, el irascible Flanquart no pudo dominarse, armó su 
escopeta, apuntó y apretó el gatillo... A la detonación del disparo siguió el 
ruido seco de una rama tronchada, y Mr. Le Camus se desplomó al suelo como 
una masa, rompiendo con el peso de su cuerpo el bastón en que se apoyaba. El 
asesino no oyó ni una queja, ni una convulsión: la víctima cayó sobre una plan¬ 
tación de legumbres. La bala hirió de muerte como un rayo al desgraciado plan¬ 
tador. 

Flanquart, loco de espanto, huyó sin acercarse á su víctima; salió del seto, 
y precipitándose hacia el camino, tomó carrera en dirección á Fontainebleau. 
Llegó á su casa bañado en sudor, figurándose oir de cerca los pasos de la Justi¬ 
cia pidiéndole cuenta de su crimen. 

Pedro esperaba á su hermano. Viéndole entrar con ademán descompuesto 
adivinó lo que había pasado. Le cogió la escopeta, la examinó, se cercioró de 
que el cebo estaba quemado, y colocando el arma en su sitio sin decir una pa¬ 
labra, sentóse en un rincón de la chimenea frente á su hermano. Transcurrie¬ 
ron algunos minutos. 

Por fin, Mateo dijo con voz ronca: 

- Pues bien, sí, Le Camus ha pagado su cuenta, lo cual le enseñará á no 
robar á los pobres. Yo estoy perdido. 

- ¡Desgraciado', - replicó Pedro. - ¿Cómo te has atrevido á hacer eso? Yo, 


ciertamente, no 
soy muy meticu¬ 
loso, como se lo 

pillastre 21 ^ Le Flanquart, loco de espanto, huyó sin acercarse á su víctima 

Camus; pero 

prefiero comer pan negro toda la vida á matar así á un hombre. 

- ¿Vas ahora á sermonearme?, - repuso Mateo. - ¿No me reprochabas de 
ser un gallina? Tú si que no tienes sangre en las venas. Déjame en paz. Lo he¬ 
cho, hecho está. 

- Por lo menos ponte en salvo: aun tienes el resto de la noche. 

- ¿Para qué, si siempre le cogen á uno? Comprendo que no me libraré de 
las, garras de la Justicia. Más vale acabar de una vez. Mañana por la mañana me 
presentaré á declarar. 

Cesó el diálogo. Ambos hermanos, continuaron sentados uno al lado del 
otro, silenciosos, absortos en sus pensamientos. Ya muy tarde, Pedro se acostó 
Mateo permaneció sentado delante del hogar con los ojos muy abiertos hasta 
muy entrado el día. 

Oyóse en la calle el ruido de un paso pesado; el más pesado y conocido de 
los pasos, el de un caballo de gendarme llevando á su jinete. Golpes dados en la 
puerta despertaron á Pedro, que se levantó sobresaltado, y como vió que su her¬ 
mano no tenía trazas de moverse, bajó á abrir. 

- ¿Sois vos Pedro Flanquart? - dijo el gendarme. 

- Sí, yo soy. 

- Pues bien: traigo orden de arrestaros. Debéis comparacer ante el tribunal 
á consecuencia del asunto Le Camus. 

- Pero eso no me atañe, os juro que soy inocente, - exclamó Pedro muy 
pálido y tembloroso. Ni se acordaba de la camorra de la semana anterior. 

- Eso no es cuenta mía; - refunfuñó el gendarme. - Ya os entenderéis con 
la Justicia. 

En este momento presentóse en el umbral el menor de los Flanquart. Había 
oído el nombre fatal de Le Camus, y no abrigó la más mínima duda de que ve¬ 
nían en su busca. 

- Aquí estoy, prendedme; yo soy el que he dado, el golpe. Para saber la 
verdad no se necesita que atortolen á mi hermano mayor: no sabía nada, no se 
lo he dicho hasta después. 

- ¡Hum! - murmuró el gendarme, que no acababa de comprender. 

- Os digo que he sido yo quien ha matado al Le Camus. Es muy sencillo 
llevadme ante el comisario. 

El gendarme comprendía menos cada vez. Era portador de una citación, á 
consecuencia de una queja de Le Camus, en la que se querellaba de haberle roto 
dos dientes,. sin hacerse mención de que le hubiesen matado; pero como era un 
antiguo aficionado á su profesión, al oir la palabra matar , su fisonomía tomó un 
aspecto sólo comparable á la del cazador que, creyendo tirar á un mirlo, ve caer 
á sus pies un faisán. 

- No conozco vuestro asunto, - dijo; - pero venid á explicarle ante el co¬ 
misario. 
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Mateo, siguiendo al gendarme, dirigióse á la comisaría. Despertaron al ins¬ 
pector, que medio dormido mandó al declarante á todos los diablos, repitiendo 
que la querella de Le Camus contra Flanquart vendría á su tiempo al tribunal 
correccional, y que habiendo remitido al escribano el proceso verbal, no tema 
ya nada que ver en el asunto. Habiéndole advertido el gendarme de que había 
dos Flanquart y quizá dos Le Camus, uno que'se quejaba de haber recibido gol¬ 
pes y otro que no se quejaba, pero que acababa dé ser asesinado, el comisario 
escuchó á Mateo, que dijo lacónicamente que había matado al plantador de un 
escopetazo la víspera de aquel día, por la noche, y que se encontraría el cadáver 
en el sitio que él designaría. Puesto en presencia de un hermoso asesinato, el 
comisario se revistió, como se dice en estilo elevado, con la máscara de la ley, 
adoptando una expresión grave, proporcionada á la calidad del crimen. Des¬ 
pués de haber telegrafiado al sustituto del procurador, que se hallaba en casa 
de una señora de Melun, envió á buscar otro gendarme á la brigada, colocó al 
asesino entre los dos guardianes, y poniéndose á la cabeza de la columna la 
condujo por el camino de Moret. 

Mateo, presa’de una pesadilla, reandaba este camino que la noche anterior 
había recorrido en pos de su víctima. Los gendarmes, silenciosos, no le perdían 
de vista. Sólo por una palabra, aquel hombre que hasta entonces había tenido 
derecho á su protección, habíase trocado en su presa, en una especie de cosa, pero 
cosa horrible. En la mirada de aquellos agentes de la ley parece como que se reve¬ 
laba la infinita distancia que media entre un futuro presidario y los honrados 
militares, ejecutores de la Justicia. 

Al llegar á la hacienda de Le Camus, las miradas de Flanquart se volvieron 
involuntariamente j hacia un árbol grande que había á la izquierda. Al pie de 
este árbol yacía un bulto de forma humana entre la hojarasca que tapizaba la 
senda, medio oculta por plantas crecidas. 

Dobláronse las piernas del asesino, y apoyóse en el montante de la puerta, 
incapaz de dar un paso. El comisario dirigióse solo hacia el triste objeto que ya 
había visto, y separando las hierbas se inclinó. 

Entonces loa dos guardianes del preso vieron lo que no recuerda haber 
visto gendarme alguno: una cosa enteramente anormal. Después de algunos 
momentos de examen, irguióse el magistrado, llevóse la mano á las caderas en 
actitud de abandono, y prorrumpió en una risa frenética, de carcajadas repeti¬ 
das, que resonaron alegremente en medio del silencio de la ¿mañana. Los gen¬ 
darmes miráronse estupefactos. 

Uno de ellos no pudo reprimir su curiosidad, adelantóse al sitio en donde 
estaba el comisario, y á su vez, prorrumpió también en risa estrepitosa. El otro, 
viendo que la situación se aclaraba, y que la consigna-no era seria, dejó al preso 
y se reunió á su compañero, tomando parte en el coro de carcajadas. Mateo, 
que había quedado solo junto á la puerta, no vió en esta extraña escena más 
que una nueva faz, de la pesadilla que le asaltaba. Nada podía haber más satá¬ 
nico en el estado de espíritu en que se hallaba ,que aquellos tres hombres re¬ 
torciéndose de risa en torno de un cadáver. Reía el comisario, procurando con¬ 
tenerse, y reían los gendarmes con una risa fuerte, pesada y sonora como el 
paso de sus caballos. 

Flanquart los; miraba delirante, bañado en sudor, con el cabello encrespa¬ 
do. No obstante, como la risa es el más contagioso de los fenómenos humanos, 
las facciones del asesino se contrajeron en un gesto epiléptico, un hálito estri¬ 
dente escapóse de sus labios y de su garganta: rió también, mientras que el frío 
del espanto le atravesaba la médula de los huesos, y sentía que le invadía la locura. 

- ¡Te acercarás.por fin, farsante!, - gritóle uno de los gendarmes. 

El sonido de aquella voz volvióle á la realidad. 

Adelantóse tambaleándose, y haciendo un esfuerzo supremo de voluntad, 
miró hacia el suelo. Súbito se operó en sus nervios una brusca revolución, y 
echóse á reir á todo trapo, como ríe, quizá instintivamente, todo el que acaba de 
librarse de un gran peligro. Su víctima, tendida bajo el árbol, que era un cerezo, 
era uno de esos maniquíes espanta-gorriones que se colocan en las tierras culti¬ 
vadas. Mr. 'Le Camus, hombre metódico, les hacía confeccionar y los vestía con 
sus prendas de desecho: los pantalones de terciopelo, los chaquetones azules y 
los sombreros de castor servían de traje invariablemente á los empajados guar¬ 
dianes de sus plantaciones. El bastón de aquel espantajo estaba roto, y al mirar- 



Dime al menos adonde vas á ponerte en acecho 



¿Sois vos Pedro Flanquart? 


le Flanquart maquinalmente, sintió todavía un estremecimiento, porque las asti¬ 
llas de la madera indicaban claramente el golpe de una bala. Este detalle proba¬ 
ba también que la aventura de la noche anterior no había sido un mal sueño. 
Mateo dedujo que Mr. Le Camus debió entrar en su casa muy de prisa, mientras 
que él forzaba el seto y se detenía observando al fantasma del plantador. Si el 
comisario hubiera examinado más detenidamente el bastón, habría notado la 
señal del tiro; pero influido por la sorpresa, y persuadido de que era juguete de 
una broma, no pensó en continuar su investigación. 

Este funcionario fué el primero que volvió á tomar su aspecto serio, adop¬ 
tando un aire de circunstancias, medio indignado y medio despechado, que no 
dejaba de sei; cómico. 

- ¿Queréis explicarme que significa esta farsa?, - preguntó a Mateo.. Mirábale 
éste con aspecto embrutecido, sin encontrar más respuesta que una risa idiota. 
Su atontamiento no era fingido; pero el comisario creyó que todavía seguía re¬ 
presentando su papel de bromista. 

- Tendréis que responder ante quien corresponda de esta estúpida chanza; 
- repuso el funcionario; - para que no se diga que se puede impunemente tur¬ 
bar el sueño de las autoridades, poner en movimiento á la Justicia y distraer de 
sus deberes á la gendarmería, y todo ello por una pillastrería de colegial ¡Adiós! 
Tendréis memorias de mí. 

Y dicho esto se alejó con paso noble, haciendo esfuerzos visibles a fin 
de recobrar la impasibilidad administrativa, que su hilaridad había comprometi¬ 
do en presencia de sus subordinados. Los gendarmes, libres de la presión de su 
superior jerárquico, volvieron á chancearse por todo lo alto, familiarizándose con 
el ex criminal. 

Las exclamaciones y dicharachos se cruzaban: 

- ¡Qué diablo de bromista! 

- ¡Y qué bien ha representado su papel! Cualquiera hubiera dicho que había 
asesinado á sus padres. 

- Habría engañado hasta al procurador de la República. Viendole, yo no 
daba dos sueldos por su cabeza. 

- Vale más que los cómicos de teatro. 

- Será preciso guillotinar al maniquí en lugar suyo. 

- Por lo menos que nos pague el aguardiente por habernos echo pasear 
tan de mañana. 

Flanquart acabó por reirse de todo corazón y más estrepitosamente que 
los otros. Experimentaba la grande alegría del que se despierta de una pesadilla, 
y se prestó casi de buena fe á representar el papel que se le atribuía, encontran¬ 
do grandemente chusco este incidente que le volvía á la vida. Hubiera abrazado 
de buena gana á aquellos buenos diablos de gendarmes. Volvieron chanceándose 
á Fontainebleau: á la entrada pagó una ronda de copas de ciruelas en aguardiente 
y se separó de aquéllos como de los mejores amigos del mundo. Al mediodía, 
la feliz broma de «ese farsante de Flanquart» promovía la hilaridad en todos los 
cafés de la población. 

El comisario encontró en su casa al sustituto, que al recibo del despacho 
había vuelto apresuradamente de Melun, vestido de negro, con corbata blanca, 
pronto á entrar en funciones. No habiendo sido espectador de aquel golpe tea¬ 
tral, no comprendía la gracia de aquel ultraje hecho á la dignidad de la Justicia; 
estaba furioso de verse mezclado á semejante truhanería, y acusaba in petto al 
comisario de estupidez ó de complicidad. Después de un cambio de palabras 
demasiado graves, ambos representantes de la ley buscaron medio de castigar al 
impertinente bromista, y viéronse obligados á confesar que provocando un es¬ 
cándalo no hacían más que abultar la aventura y ponerse en ridículo, hasta el 
punto de no poder continuar ejerciendo sus funciones en el departamento. Ante 
la evidencia de este resultado, resolvieron juiciosamente dar carpetazo al asunto 
y sé separaron con despecho y con mala impresión uno y otro. 

Ocho días después llevóse al tribunal correccional la causa de Le Camus 
contra Flanquart, y Pedro ocupó el banco de los acusados. Cuando el abogado 
de aquél hubo expuesto sus conclusiones, reclamando una fuerte indemnización 
pecuniaria por la brutal agresión de que su cliente había sido víctima, tomó la 
palabra el ministerio público, desempeñado por el propio sustituto, todavía 











































































FUL VIA EN EL MOMENTO DE ATRAVESAR CON SU ALFILER DE ORO LA LENGUA DE CICERÓN, cuadro de Maura (Véase el artículo de D. Emilio Castelarl 
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exasperado por causa de su viaje matinal 
á Fontainebleau para hacer constar el ase¬ 
sinato de un espanta-gorriones. Aunque* lo 
hubiese olvidado, el nombre de Flanquart 
forzosamente debía recordarle su mala ven¬ 
tura. En términos calurosos él llamó la aten¬ 
ción del tribunal contra el acusado, hom¬ 
bre de mala fama, muchas veces condena¬ 
do por cazador furtivo y que había preme¬ 
ditado largo tiempo su salvaje atentado 
contra un inofensivo ciudadano. 

«Esta causa, dijo el orador al termi¬ 
nar su discurso, tiene, señores, su lado 
obscuro, independientemente del flagrante 
delito sometido á vuestra jurisdicción co¬ 
rreccional. Resalta en ella un sistema de 
intimidación, por no decir más, que hubie¬ 
ra podido conducir al culpable á máyores 
excesos, reservados al supremo rigor de la 
ley. Mr. Le Camus tiene notorias razones 
para suponer que el agresor atentaba con¬ 
tra su vida, y que este ataque en pleno día 
era sólo preludio de tentativas más crimi¬ 
nales. El querellante ha notado idas y ve¬ 
nidas sospechosas, y una noche que entraba 
en su casa oyó un próximo disparo de es¬ 
copeta. La Justicia no se halla en aptitud 
de decidir si ha habido amenazas de asesi¬ 
nato ó conato de ejecución; pero todas las 
pruebas morales indican que la susodicha 
escopeta pertenecía al cazador furtivo, har¬ 
to conocido en la comarca. Es casi evi¬ 
dente que el hermano del acusado ha 
ideado una farsa ridicula, sólo para apar¬ 
tar de su hermano las sospechas que pesan 
sobre él. Yo me avergonzaría de recordar en este sitio á ese necio bromista, si 
no fuese para hacer caer sobre él un veredicto merecido.» 

(En este momento un antiguo juez no pudo reprimir una sonrisa, y algunos 
jóvenes espectadores cuchichearon entre sí.) y & 

El sustituto continuó su peroración en tono aun más acre- 

«Y como dicho de pasada, haré constar ante el tribunal, que lo deplorará 
como yo que un magistrado subalterno.se ha dejado sorprender en su perspi¬ 
cacia, y ha caído benévolamente en el lazo tendido á la majestad de la Justicia. 

ero esta truhanería de mal género no debe separarnos de las sospechas peli¬ 
grosas suscitadas respecto á Pedro Flanquart; porque todo es sospechoso en su 
conducta. Me admiraría si no oyese aquí una voz pidiendo en conciencia que 
el acusado no debe estar en estos bancos, sino en los infamantes del tribunal 
supremo. Vuestro veredicto, señores, tendrá en cuenta estas circunstancias agra¬ 
vantes.» ® 

En conformidad con las conclusiones del ministerio público, Pedro Flan¬ 
quart fue condenado, aplicándole el artículo 311 del Código penal, por golpes y 
heridas que produjeron incapacidad para el trabajo menos de quince días, á cinco 
meses de cárcel y cien francos de multa. 

Al salir de la audiencia y al subir al coche celular, Pedro notó que los gen¬ 
darmes que je custodiaban sonreían, cambiando miradas de inteligencia con un 
sujeto sentado a la mesa en un café de la plaza. El gendarme murmuró al oído 
de su compañero: 

- Allí está ese bromista de Flanquart. 

El condenado miró, vió á su hermano Mateo que revolvía un ajenjo, fu- 
mando su pipa, y dijo al gendarme. J J 

- ¿Conocéis á mi hermano? Pues hacedme el favor de llamarle. 

El soldado contestó con altivez: 

- Detenido, yo no conozco á nadie. 

- Entonces, permitidme que me despida de él. 


Irguióse el magistrado y prorrumpió en una risa frenética 

- Imposible, detenido, estáis en poder de la Justicia, 

, K C f rr 'j a je comenzó á rodar. Durante el trayecto hasta la cárcel Pedro na 
recia abstraído por una idea que golpeaba en su obtuso cerebro; hubiérase su 

KK qUG l me x dlt í a res ? ec ^° á un problema, al que su ingrata inteligencia no 
hallaba solución. En mas de una ocasión, los gendarmes oyéronle murmurar 

Justlfa! bra> qUe r6petldaS Veces se deslizaba Por entre sus gruesos labios: ¡La 
traducido POR FLORENCIO M. GODINO 

LA VELOCIPEDIA 




Mateo estaba tomando un ajenjo en un café de la plaza 


De algunos anos á esta parte, la velocipedia (perdónesenos este neologismo 
que nos evita un circunloquio) ha adquirido una extensión considerable á pesar 
de ser uno de los ejercicios que más ha tenido que luchar con toda clas P e de 
y escrúpulos, por no comprenderlo ciertas gentes sobrado exclusi¬ 
vistas. Si se ha de da.r crédito a los que la practican, la velocipedia como la mavor 
parte de los ejercicios físicos, apasiona y cautiva, y en esto consiste sin dudaba 
causa principal de su indiscutible éxito. da la 

Con todo, los primitivos velocipedistas, los de 1860 á 1880, han necesita 
do mucha perseverancia para vencer el retraimiento burlón é implacable dela 
gente. Hoy el brillante resultado obtenido ha galardonado la tenacidad de los 
aficionados, y nadie pone ya en duda la importancia que la velocipedia ha adqui¬ 
rido en nuestras costumbres. ^ ¿aqui- 

Los progresos realizados en la fabricación de velocípedos en el extranjero 
son sorprendentes: en Inglaterra hay más de 500.000 según resulta de las averT 
guaciones practicadas por las administraciones de algunos ferrocarriles á los 
cuales parece que causa algunos perjuicios tan gran número de velocipedistas 
Verdad es que con los aparatos contemporáneos se puede recorrer distancias 
CU6StaS ^ C ° Sa que en otro tiempo sítenla 

La velocipedia tiene numerosos órganos en su defensa: cuenta con treinta 
y cinco periódicos especiales, semanales en su mayoría, y algunos de los quTse 
publican en Inglaterra constan de 30 á 40 páginas. La prensa diaria preste asi- 

nUSV0 ^ C ° n 10 cualvienelproporcionaS/u^ 

En Francia hay ya más de cien sociedades, y muchas de ellas están confe¬ 
deradas bajo el título común de Unión velocipédica de Francia, fundada en 1881 
Esta asociación tiene por objeto la defensa de los intereses de los clubs y de los 
ciclistas aislados, facilitando los buenos caminos del turismo por medióle una 
red admirablemente trazada y llamada á radiar con el tiempo por la Francia 
entera. La velocipedia militar, detenidamente estudiada hace ya tiempo en muchas 
naciones, es en la actualidad objeto de profundo examen en la veTa replica 
desde las favorables pruebas hechas en las grandes maniobras militares de estos 
últimos anos. La prensa no deja de ocuparse de ella, y los regimientos france es 
tienen velocipedistas regulares. ^gnuiepios rnm ceses 

Recientemente se ha publicado un libro, debido á la pluma de M Mauri 
cío Martin, redactor del Veloce-Sport, de Burdeos, obra llena de consejos y de 
ideas practicas sobre los viajes en velocípedo, y escrita con motivo de un viaie 
efectiiado en agosto último de Burdeos á París por tres cidtofmuyloróbSg? 

G Thomas, presidente de la Unión velocipédica de Francia, Oscar Maillotte y el 
autor de la obra en cuestión, individuos del Vetee Club bórdela™ MaÜ1 ° tte y d 
Parece resultar de los hechos que es posible andar en velocípedo 1 so 200 
y hasta 250 kilómetros diarios por carretera, si el velocipedista es práctico y está 
bien acostumbrado; pero que la marcha natural, la que permite ver los países 
no debe pusar de 80 ó á lo más de roo kilómetros, clSfiál 
sólo habran de llegar los viajeros ya avezados q e 

La velocipedia es un ejercicio digno de recomendarse á la juventud- puede 
ser muy útil en tiempo de guerra, y en el de paz comunica vigor y agilidad á 
los que lo practican, permitiéndoles hacer largos viajes con muela economía 

M. A. 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


FÍSICA SIN APARATOS 
CURIOSO EXPERIMENTO DE ÓPTICA 

Para verificar los dos experimentos que vamos á 
describir bastan una tarjeta de visita poco transparen¬ 
te y un alfiler que por de pronto sirve para practicar 
en aquélla un agujero pequeño, pero muy marcado. 

Primer experimento. — Apoyando la tarjeta sobre el 
ojo se verá que la potencia de acomodación aumenta 
de tal modo que un présbite distingue perfectamente 
al través del agujero la cabeza del alfiler á dos centí¬ 
metros de distancia del ( .ojo y un miope lee fácilmen¬ 
te, á una distancia de 40 ó 50 centímetros, caracteres 
de imprenta. Este experimento se relaciona con la 
fotografía sin objetivo. El ojo humano, como un ob¬ 
jetivo fotográfico, carece de profundidad , es decir, se 
acomoda sólo á una distancia determinada. Si mira¬ 
mos, por ejemplo, la pared de una habitación y hace¬ 
mos pasar, á algunos decímetros del ojo y en el cam¬ 
po visual, una tarjeta, ésta se nos aparecerá muy vaga, 
y si fijamos nuestra atención en ella, dejaremos de 
ver la pared; pero si aplicamos á nuestro ojo la tar¬ 
jeta agujereada, veremos claramente la pared, y la 
tarjeta y todos los objetos parecerán completamente 
planos: las imágenes de la retina tendrán la misma 
limpidez que en la cámara obscura provista de un 
pequeño agujero ó de un objetivo de gran diafragma. 

Segundo experimento. - Coloquemos (fig. 1) la tar¬ 
jeta á 3 centímetros de nuestro ojo; miremos fijamen¬ 
te, al través del agujero, una superficie muy ilumina¬ 
da, como el globo de una lámpara, y hagamos pasar 
el alfiler entre la tarjeta y el ojo á igual distancia de 
la una y del otro. Si el alfiler se mueve de derecha á 
izquierda, la veremos moverse de izquierda á derecha; 
si lo retiramos poco á poco, la cabeza del mismo se 
dibujará en el agujero al lado opuesto al en que aqué¬ 
lla se encuentra; en otros términos, veremos la imagen 
del alfiler invertida. Este experimento es poco cono¬ 
cido; he aquí su explicación: 

Sabido es que las imágenes de los objetos exterio¬ 
res aparecen invertidas en la retina (fig. 2, núm. 1) y 
que sólo gracias á la educación de la vista las vemos 
derechas. Pues bien: en el experimento el pequeño 
agujero obra únicamente como punto luminoso A 
(fig. 2, núm. 2) y proyecta la sombra del alfiler sobre 
el fondo dél ojo: la pupila desempeña aquí el papel 
de grande abertura; es una simple ventana. Este ex¬ 
perimento se puede hacer de diversas maneras. Si 
guiña el ojo delante del agujerito de la tarjeta, el ob¬ 
servador verá sus propias pestañas invertidas. Final¬ 
mente, imprimiendo á la tarjeta un ligero movimien¬ 
to de vaivén ó haciendo describir al agujero un pe¬ 
queño círculo, el campo visual parece, al cabo de un 



instante, surcado de una red de ramas 
Esta visión es debida á la sombra de 
los vasos capilares sobre la capa sensi¬ 
ble de la retina. 

Este último experimento no siempre 
sale bien á la primera vez, y cuando á 
los dos ó tres minutos no se produce 
el fenómeno, vale más renunciar á él 
que fatigar demasiado la vista. - C. E. G. 

(De La Nature) 

LA PÓLVORA SIN HUMO 

Antes de entrar en las diversas con¬ 
sideraciones que nos sugiere la adop¬ 
ción del nuevo explosivo militar, defi¬ 
namos lo que es la pólvora sin humo. 

Las armas que la utilizan no son, como 
algunos podrían creer, simples tubos 
pneumáticos que funcionan por la ac¬ 
ción de un gas comprimido, sino que, 
en principio, son las mismas que eran 
antes, puesto que en ellas la carga de 
pólvora se quema como en éstas y la 
detonación subsiste: lo único que ha 
desaparecido es el humo ó, por mejor decir, ha sido 
reemplazado por una ligera nube que se desvanece 
pocos segundos después de hecho el disparo. 

¿Por qué este humo, al revés délo que sucedía con 
las pólvoras antiguas,, es incoloro? Por la sencilla ra¬ 
zón de que la explosión de la pólvora negra produce, 
además de los gases, el 50 por 100 de materias sóli¬ 
das en el peso total de los cuerpos que aquélla pone 
en libertad, al paso que la de la pólvora nueva sólo 
da gases simples sin mezcla de sólido alguno. 

Si descomponemos la pólvora ordinaria, veremos 
que químicamente se resume en la siguiente fór¬ 
mula: 

t>- . ( K a S 0 4 + K 2 C 0 2 

4 kazO’+s+5C= ¡ 5CO+4Az 

( Sulfato y carbonato de potasa (só¬ 
lidos ) 

Oxido de carbono y ázoe (gaseosos) 

La combustión de la pólvora negra da, pues, ade¬ 
más de los gases simples, un residuo sóli¬ 
do, una parte del cual se deposita en el ca¬ 
ñón y constituye la costra de las armas de 
fuego, mientras el resto se disemina en un 
estado de división extrema entre los gases 
y los vapores desarrollados por la explo¬ 
sión y produce el humo visible. Este fenó¬ 
meno no puede producirse con la nueva 
pólvora, cuya potencia no es debida al an¬ 
tiguo compuesto ternario, sino á lo que 
llamaremos los grandes explosivos y, entre 
éstos, á las celulosas nitradas y á ias nitro¬ 
glicerinas especialmente. La explosión de 
esa pólvora produce solamente gases y va¬ 
pores sin polvo que los obscurezca, es de¬ 
cir, un humo casi invisible. 

Las ecuaciones de descomposición de 
los dos grandes explosivos, el algodón ful¬ 
minante (que no es otra que una celulosa 
nitrada al máximo) y de la nitroglicerina 
(que veremos empleada en la pólvora sin humo No¬ 
bel) son las siguientes: 

C*H 7 (Az 0 *, 8 0 5 =2CO 2 +4CO + 3 H 2 0 + H + 3 Az 



Fig. I. - Pólvora sin humo y gelatina explosiva. - i, Hoja de pólvora sin 
humo. - 2, Granos de pólvora sin humo. - 3, Gelatina explosiva. 


preparación de las nitrocelulosas, base de todas las 
pólvoras sin humo, diremos solamente que se obtie¬ 
nen por la acción de los ácidos sulfúrico y nítrico so¬ 
bre la celulosa y que se dividen generalmente en 
tres clases, según su grado de nitrificación: las mono, 
di y tri-nitrocelulosas, según que en la fórmula de la 
celulosa (C 6 H l0 O 5 ) se sustituyan uno, dos ó tres áto¬ 
mos de hidrógeno por uno, dos, ó tres de azotilo ó 
nitrilo (AzO a ), lo que da á nuestra serie de celulosas 
qitradas las fórmulas siguientes: 

Mononitrocelulosas.C ! H 9 (Az 0 2 ) 0 6 

Dinitrocelulosas.C 6 H ! '(Az 0 2 ) 2 0 5 

Trinitrocelulosas...C 6 H 9 (Az 0 2 ) 3 0 5 

Las mononitrocelulosas son cuerpos imperfecta¬ 
mente nitrados y las trinitrocelulosas son los algodo¬ 
nes fulminantes, muy inflamables y cuya aplicación á 
las armas de guerra sólo han dado resultados muy in¬ 
completos: únicamente nos ocuparemos de las dini¬ 
trocelulosas, por su curiosa propiedad de ser solubles 
en ciertas mezclas (dos partes de alcohol y una de éter, 


Fig. 1. - Modo de obtener la imagen invertida de un alfiler. 
En la parte superior del grabado, el aspecto de la imagen in¬ 
vertida. 



Algodón fulminante; 


_ 1 Acido carbónico, óxido de carbono, 
' ) agua, hidrógeno y ázoe (todosgaseosos J 


C 3 H B (Az 0 2 ) 8 O 3 =3CO 2 + 2,5 H 2 0 + 3 Az + O 50 


Nitroglicerina; 


\ Acido carbónico, agua, ázoe y oxígeno 
" ) (todos gaseosos) 



Fig. 2. - Explicación del íenómeno 


Se equivocarían los que creyeran que los sabios 
cuyos nombres citaremos más adelante y que han di¬ 
rigido sus estudios á buscar la fórmula verdadera de 
la nueva pólvora se propusieron exclusivamente en¬ 
contrar la pólvora sin humo. Cierto que no ignoraban 
que de sus experimentos sobre los explosivos á base 
de las celulosas nitradas resultaría forzosamente esa 
propiedad especial; pero no era esto lo que propia¬ 
mente les preocupaba, sino que buscaban, ante todo, 
un explosivo capaz de imprimir una gran velocidad 
inicial al proyectil sin que sus propieda¬ 
des rompientes pudieran perjudicar la se¬ 
guridad del arma; es decir, una pólvora 
de gran velocidad y poca presión y menos 
sucia que la antigua para que la precisión 
del tiro no perdiera lo más mínimo. 

No pudiendo entrar en detalles de quí¬ 
mica elemetal acerca de la composición y 


laminita de pólvora sin humo 


por ejemplo), al paso que son completamente insolu¬ 
bles en ellas las trinitrocelulosas ó algodones fulmi¬ 
nantes. Las pólvoras sin humo deben, pues, obtenerse 
por la disolución de una celulosa soluble en un líqui¬ 
do volátil, sola ó mezclada con cuerpos accesorios, 
oxidantes ó retardantes, empleados estos últimos para 
hacer más lenta la explosión y, por ende, para dismi¬ 
nuir las presiones interiores que podrían producir la 
ruptura del arma. 

Examinemos ahora los grabados que acompañan 
este artículo: la fig. 1, núm. 1, representa una .hoja de 
pólvora sin humo, y el número 2 los granos, ó mejor 
los pequeños paralelepípedos de pólvora sin humo en 
disposición de ser introducidos, en la proporción desig¬ 
nada, dentro del tubo metálico de los actuales cartu¬ 
chos. Estos granos se obtienen cortando la hoja nú¬ 
mero 1, y atentamente examinados se presentan bajo 
la forma de una materia córnea, escamosa, semi-trans- 
parente, ligeramente colorada y aun completamente 
pardusca; en suma, ofrecen un aspecto enteramente 
distinto que la pólvora negra. Esta materia es simple¬ 
mente nuestra celulosa soluble disuelta en un líquido 
volátil que luego se hará evaporar, dejando como re¬ 
sultado de la operación una masa viscosa que puede 
ser estirada, arrollada ó laminada entre dos cilindros 
metálicos. 

Aunque de cincuenta años á esta parte hombres 
eminentes de todos los países han hecho objeto de 
sus estudios la pólvora sin humo, la de M. Alfredo 
Nobel, químico sueco, es en la actualidad el único 
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explosivo de guerra que puede competir seriamente 
con la pólvora sin humo francesa. 

El examen de las diversas pólvoras sin humo nos 
familiarizara con el nuevo explosivo, «el explosivo de 
mañana,» que podríamos decir Estos explosivos, 
sean cuales fueren, tienen todos por base invariable 
las celulosas nitradas cuya explosión es enteramente 
gaseiforme. La primera en fecha, después de la pól- 
vera Schultze, es la registrada en 1886 por sir Federi¬ 
co Abel, el eminente químico de Woolwich, que con¬ 
tiene 100 partes de nitrocelulosa, á la que se añaden 
de xo á 50 partes de nitrato de amoniaco. La nitro- 
celulosa es también la base de la pólvora registrada 
en 1888 por M. Turpin, el inventor de la panclastita 
y, según se dice, de la melinita; de la pólvora sin 
humo que desde 1888 se hace en la fábrica belga de 
Wetteren; de la pólvora de la fábrica austríaca de 
Walsrode, llamada pólvora de Wolf; de la pólvora Ma¬ 
xim, inventor de las ametralladoras de su nombre; de 
las de Johnson y Emmens, y finalmente de la de No¬ 
bel, adoptada actualmente por el ejército italiano con 
el nombre de balistita. 

Ya comprenderán nuestros lectores que no ha es¬ 
tado nunca en nuestro ánimo describir la fabricación 
de la pólvora sin humo que emplea el ejército fran¬ 
cés: la pólvora Vieille es secreto de Estado, y aunque 
lo conociéramos nos guardaríamos bien de revelar el 
menor detalle. Lo único que queremos saber y pode¬ 
mos afirmar es que, como en todas las citadas, las 
propiedades de la pólvora sin humo francesa se de¬ 
ben por entero ó en su mayor parte á la celulosa ni¬ 
trada, soluble ó no, que contiene 

Pero esta reserva no puede alcanzar á las otras 
pólvoras sin humo, especialmente á la pólvora Nobel, 
que despierta nuestra curiosidad científica porque 
contiene, no sólo nitrocelulosa, sino también nitrogli¬ 
cerina en grandes proporciones, en lo cual se diferen¬ 
cia de todas las demás. Si nuestros lectores fijan su 
atención en las ecuaciones de descomposición quími¬ 
ca antes citadas que demuestran la explosibilidad en¬ 
teramente gaseiforme de cada uno de esos, dos cuer¬ 
pos, se convencerán de que ningún ejemplo mejor 
que el que esta pólvora nos ofrece podríamos escoger 
en apoyo de lo que tratamos de demostrar, ya que la 
pólvora Nobel es doblemente invisible, por decirlo 
así, á causa de la presencia simultánea en su compo¬ 
sición de la nitrocelulosa y de la nitroglicerina. 

. Hace mucho tiempo que M Alfredo Nobel estu¬ 
diaba con afán las mezclas de nitroglicerina y nitro- 
celulosa: las gelatinas explosivas empleadas en los 
trabajos públicos y en las minas para la voladura de 
rocas fueron los primeros y muy interesantes resulta¬ 
dos de sus experimentos, y hoy son de uso y fabrica- 
cación corrientes. La fig. 1, núm. 3, representa una 
muestra de estas gelatinas de apariencia gomosa y de 
color de ámbar. 

Estas gelatinas, á base de nitroglicerina y de nitro- 
celulosa, son los verdaderos antecesores de la pólvora 
sin humo que Nobel hace actualmente ensayar en los 
polígonos de las potencias europeas En efecto, en la 
patente que obtuvo en 1887, el inventor reivindica la 
propiedad de un cuerpo compuesto de 150 partes en 
peso de celulosa azoada soluble, con una mezcla de 
100 partes de nitroglicerina y 10 á 12 por 100 de 


de ella una pólvora de tiro para infantería ó arti¬ 
llería. 

La pólvora Nobel, adóptada por el ejército mayor 
italiano, se fabrica en la gran fábrica de dinamita que 
el químico sueco posee cerca de Turín Los diversos 
períodos de la fabricación , se resumen en las siguien¬ 
tes sencillas operaciones: mezcla de nitroglicerina y 
nitrocelulosa, masaje, laminaje de la pasta gelatinosa 
por medio de cilindros calentados por una corriente 
de vapor, enfriamiento de las hojas, corte de las mis¬ 
mas en laminillas y luego en granos, y tamizado de los 
granos con tamices perforados á diámetros cada vez 
más estrechos. 

El descubrimiento de la pólvora sin humo ha in¬ 
troducido una verdadera revolución en la táctica mi¬ 
litar. 

Máximo Helene 

(De La Nature) 

MECÁNICA DE LOS OBJETOS USUALES 

. El lápiz «mystic». - Tiene este lápiz, de fabrica¬ 
ción americana, la ventaja de que sin necesidad de 
resorte alguno sale la plombagina y se aguanta firme 
con sólo volver el lápiz hacia abajo, bastando volver¬ 
lo hacia arriba r para que aquélla se encierre de nuevo 
en su estuche. J 

La fig. 1 representa el lápiz á punto de escribir, ó 
sea vuelto hacia abajo: un estuche de madera G está 
ajustado á un cilindro hueco de hoja de lata F, en 
donde se oculta el mecanismo que vamos á describir; 
la plombagina FT va fija al extremo de una boca de 
cobre D cuyo otro extremosirve.de eje á dos espigo¬ 
nes L de cobre delgados que giran alrededor del cen¬ 
tro O. Alrededor de esa boca cilindrica se desliza li¬ 
bremente una rodajita de metal C que sirve para de¬ 
tener, en el momento que se quiere, el peso B. Este 
peso B cilindrico se desliza también libremente alre¬ 
dedor de los espigones L Cuando se sostiene el lá¬ 
piz en posición vertical, con la punta hacia abajo, el 
peso de todo el mecanismo,-ayudado por el contra¬ 
peso B, hace descender la'plombagina, cuya punta 
sale por el orificio del estuche; entonces el contra¬ 
peso B mantiene cerradas las horquillas inferiores de 
los espigones: L y separadas las superiores que enca¬ 
jan exactamente en la ranura AA del cilindro F, de 
modo que aunque se apriete el lápiz contra el papel 
las horquillas permanecerán clavadas en la muesca 
Si, por el contrario, volvemos el lápiz de modo que 
la punta mire hacia arriba, ésta se oculta y queda res¬ 
guardada, pues el contrapeso B aprieta el otro extre¬ 
mo de las horquillas LL, y soltando el mecanismo, 
éste se desliza hasta el fondo del cilindro, arrastrando 
con él la boca D y la plombagina. 

El «presto-encolador». — Todos los que usan 
los encoladores comunes han de luchar con los in¬ 
convenientes de ensuciarse los dedos al contacto de 
la cola ó de tener que apelar al cortaplumas ó al sa¬ 
cacorchos para arrancar el tapón que por haberse 
secado la cola ha quedado fuertemente adherido al 
frasco. Estos inconvenientes desaparecen con el fras¬ 
co cerrado con cauchú. 

Dos pequeños cortes practicados con un cortaplu¬ 
mas en el extremo de la cápsula permiten la salida 


tes se abren, á pesar de la ligera capa de cola que 
haya podido formarse en ellos! 

fDe La Nature) 

pasatiempos científicos 

EL GATO ELECTRIZADO 

Trátase de obtener una máquina eléctrica al alcan¬ 
ce de todos, puesto que las personas que asisten al 



Modo de obtener una máquina eléctrica con un gato 


experimento que vamos á describir son los elemen 
tos de la misma con el concurso de un gato cualquie 
ra, con tal de que éste no sea un animal demasiado 
irascible y celoso de su persona. 

Tómese una silla cuyos pies descansen en el fondo 
de cuatro vasos de cristal comunes ó mejor sobre esos 
aisladores de cristal que se colocan debajo de los 
pies de los pianos: siéntese alguien sobre la silla así 
aislada cuidando de apoyar los pies sobre uno de los 
travesaños inferiores de la silla ó sobre un taburete ais¬ 
lado. también por uno de los dos procedimientos an¬ 
tes indicados, y teniendo en su falda el gato dócil, 
una de cuyas patas, por lo menos, ha de sujetar el 
que está sentado. Otra persona acariciará entonces al 
gato con la mano, y si el tiempo es frío y seco, por 
ejemplo, en una de esas noches de invierno en que 
el estado higrométrico de la habitación es poco ele¬ 
vado, sea por la proximidad del fuego, sea á conse-' 
cuencia de las condiciones atmosféricas, á las pocas 
veces de pasar la mano se sentirán fuertes crepitacio¬ 
nes producidas por un gran número de pequeñas 
chispas que hacen experimentar al gato algunos es¬ 
tremecimientos. Si el animal es á propósito, á las 
ocho ó diez veces se puede descargar la máquina 
eléctrica animada, acercando la mano al rostro ó á 
cualquiera otra parte del cuerpo de la persona aisla¬ 
da en la silla, y ejecutar 
una porción de experi¬ 
mentos de electricidad 
estática. 

Este experimento da 
siempre buen resultado 
tomando las siguientes 
precauciones: i. a , operar 
en tiempo frío y seco y 
con preferencia al lado 
del fuego; 2. a , la persona 
que acaricia al gato debe 
calentarse ligeramente 
las manos; 3. a , evitar que 
la mano se apoye con 
demasiada fuerza en los 
pelos del gato, pues en 
este caso la descarga se 
opera á medida que se 
tiende á aumentar la can¬ 
tidad de electricidad en 
el cuerpo de la persona 
que hace las vetes de 
conductor; 4. a , evitar to¬ 
do contacto por las ropas 
con dicho conductor. 

, Ya se comprenderá 

que sena peligroso descargar la máquina eléctrica 
aproximando la mano á los ojos de la persona elec¬ 
trizada: en las demás partes del cuerpo, el paciente 
no siente más que la sensación de una ligera picada. 

(De La Nature ) 



El presto-encolador 


alcanfor. De esta suerte, después de amasar la pasta 
y laminarla en caliente, obtiene Nobel una materia 
córnea ó semi-córnea que fácilmente puede cortarse 
en granos y que, según dice, no produce humo, sien¬ 
do, ademas, su explosión bastante lenta para hacer 


E1 íápb mystic. - 1, Lápiz dispuesto para'escribir, con la punta fuera. 

pun “ ro “ 3 - Láp “ “-*«’•«»«- 

d e la cola cuando, vuelto el frasco boca abajo, se I 
hace uso de él como de un pincel ordinario. Cuando 
no se emplea el frasco, los cortes se cierran herméti¬ 
camente, evitando así que el líquido se seque: cuando 
se mueve el frasco como si fuera un pincel, esos cor- ! 
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TODA UNA JUVENTUD 

POR 

FRANCISCO COPEE 

Ilustraciones de Emilio Bayard-Grabado de Huyot 


(CONTINUACIÓN) 


Después de atravesar la librería, en donde millones de volúmenes con bro¬ 
ches y encuadernaciones grises y amarillas estaban como en prensa en estantes, 
de donde los tomaban para hacer paquetes algunos mozos con blusas de lienzo 
crudo, se entraba en el almacén de orfebrería, en el‘.que sobre hermosas vitrinas 
resplandecía el lujo insinuante y atractivo de las iglesias: tabernáculos dorados, 
donde el Cordero Pascual reposa sobre un triángulo radiante, incensarios de 
cuatro cadenas, estolas y casullas cuajadas de bordados, enormes candelabros, 
patenas y cálices incrustados dé esmaltes y de pedrerías falsas. Viendo tantos 
esplendores el niño, que había leído las Mil y una noches , creía penetrar en la 
caverna de Aladino ó en el antro de Aboul Cassem. Desde este deslumbra¬ 
miento, pasábase sin transición al sombrío depósito de hábitos eclesiásticos. 
Aquí todo era negro, no se veían más que sotanas apiladas y pirámides de gran¬ 
des sombreros. Dos solos maniquíes, el uno revestido de la púrpura cardenalicia 
y el otro del manto morado episcopal, daban un poco de color al tenebroso 
almacén. 

Pero sobre todo, lo que dejaba más estupefacto á Amadeo, era la gran sala 
de estatuitas pintadas. Allí estaban los ídolos de los devotos de las capillas pe¬ 
queñas, puestos al azar sobre tablas en rara promiscuidad. Nada de jerarquías: 
un Evangelista tenía por vecino á un santito jesuíta de beatitud de anteayer; 
el bienaventurado Fourier hallábase al lado de la Virgen Madre, y el Salvador 
de los hombres se codeaba con San Labro. Todos estaban formados en hilera, 
como reclutas á la voz de mando: unos esculpidos en madera, otros pintarrajeados 
de colores chillones ó cubiertos de dorados cobrizos, con barba levantada, la boca 
abierta, los ojos extáticos, relucientes de barniz y horriblemente feos: el obispo 
mitrado, el mártir llevando su palma, Santa Inés abrazada á su cordero, .San 
Roque con su perro y sus conchas, el Precursor con calzones de piel de car¬ 
nero, y el más ridículo lo era quizá el pobre Vicente de Paúl, teniendo en bra¬ 
zos á tres niños desnudos, como se ven en las muestras de las comadronas. 


Esta lamentable exhibición, que participaba del museo Tussand y de jue¬ 
go de perejila, consternaba positivamente á Amadeo que, habiendo hecho re¬ 
cientemente su primera comunión, ardía aún en fuego místico. Pero tanta r feal- 
dad ofendía su delicado estado de ánimo y sembraba en su inocente compren¬ 
sión la primera, duda.. 

Un día, á las cinco, M. Violette y su hijo, al llegar al Barato de las parro¬ 
quias, encontraron al tío Isidoro' en el almacén de estatuas pintadas, vigilando 
el embalaje de un San Miguel. En aquel momento acababa de retirarse el últi¬ 
mo cliente, que ei;a el obispo in partibus de Trebisonda, bendiciendo a M. Gau- 
fre, el hombrecillo apoplético, con peluca negra de repartidor de agua bendita, 
que al quedarse solo con sus empleados, gritó, dirigiéndose a un joven que se 
ocupaba en acostar al arcángel sobre los tableros: «¡Ten cuidado; animal, que 
vas á romper la cola del dragón!» 

Luego, reparando en M. Violette y Amadeo, que acababan de entrar, re¬ 
puso: 

-¡Ah! ¡Son ustedes! ¡Buenas tardes! ¡Buenas tardes, Amadeo!... Llegan 
ustedes poco á propósito. Es la hora de los envíos; estoy en el instante más criti¬ 
co... ¡Eh, Sr. Combier, oiga usted, oiga usted, si gusta! No se olvide de las 
tres docenas de La Aparición de la Saleta en estuco para Grenoble, con un 25 
por 100 deporte, además de la factura... Y Amadeo, ¿sigue estudiando mu¬ 
cho?... ¡Ah! Dice usted que ha obtenido uno de los primeros premios, y que 
asistirá al banquete Carlomagno. ¡Vaya! Tanto mejor... Julio, ¿se han enviado 
los seis candeleros y el cenicero de ruedas al Camino de la Cruz,, núm. 2, para 
las señoras del Sagrado Corazón de Alenzón?... ¡Cómo! ¿Todavía no, y hace 
tres días que se recibió el encargo?... ¡Despáchese usted, con mil diablos!... Ya 
lo ve usted, M.. Violette, me desbordo... Pero pasen ustedes á mi cuarto. 

Y después de haber recomendado á su cajero, cautivo en su caja, la remi¬ 
sión al tribunal de Comercio de los billetes que el cura de Sourdebal (Mancha) 























78 


La Ilustración Artística 


Número 448 


ha dejado protestar, el tío Isidoro introduce á Mr. Yiolette y á. su hijo en su ga¬ 
binete. 

Había sido éste una pieza de tocador, y M. Gaufre, que vivía austeramente, 
tuvo a bien entristecerla con un cofre fuerte, algunos encerados y un mueble fo¬ 
rrado de crin negro que parecía haber sido sacado de una sacristía, todo lo cual 
destacaba en aquella linda estancia, alta y redonda, con una gran ventana que 
daba al jardín, pintados los techos de nubes sonrosadas y ligeras y el friso ador¬ 
nado de guirnaldas y lagos de amor que todavía conservaban el encanto ga¬ 
lante de otro tiempo. A Amadeo le hubiera gustado todo aquello, si el tío Isido¬ 
ro, sentado á su mesa de despacho, no hubiese hecho á M. Yiolette la siguiente 
pregunta enfadosa: 

— A propósito, ¿ha obtenido usted el ascenso con que contaba desde el año 
pasado? 

-Desgraciadamente no, M. Gaufre... Ya conoce usted la lentitud de los 
procedimientos administrativos. 

- Sí, verdaderamente son muy lentos; pero usted tampoco se volverá loco 
por trabajar... Mientras que en el comercio, ¡cuántos cuidados! ¡cuántos fracasos! 
Algunas veces envidio á usted que puede emplear una hora en cortar las plu¬ 
mas... ¡Vaya! ¿Qué me querrán todavía? 

En efecto, la cabeza de un dependiente con el lápiz detrás de la oreja apa¬ 
rece en la puerta entornada, diciendo: 

«El señor superior de las Misiones extranjeras desea ver á usted.» 

- Lo ve usted, - exclama M. Gaufre,— no tengo un minuto mío... Hasta 
la vista, mi querido Violette... Adiós, pequeño... ¡Es maravilloso cómo se pare¬ 
ce á la pobre Lucía!... Espero á usted el domingo á almorzar... Bérenice con¬ 
fecciona perfectamente el tímbol de queso; cosa exquisita!... Haced que pase el 
señor Superior. 

Y M. Violette se va descontento de su inútil visita, é irritado contra el tío 
Isidoro, que ha estado cortés á medias: «Ese hombre es un completo egoísta, - 
piensa con tristeza; - esa mujer le tiene entre sus garras... Mi pobre Amadeo no 
obtendrá nada » 

Amadeo no se ocupa de la herencia de su tío. Ahora es un alumno de cuar¬ 
ta, que sigue el curso del liceo Enrique IV, en unión de sus compañeros del cole¬ 
gio Batifol. Por haber crecido de repente, tiene la contrariedad de llevar pantalones 
demasiado cortos. Ya ha renunciado á sus diversiones muy infantiles, las poli¬ 
chinelas que ilustran las páginas de su gramática de Burnouf datan del año an¬ 
terior, y ha renunciado á educar gusanos de seda en un pupitre. Todo presagia 
que no será un hombre práctico. La geometría le disgusta y no retiene ni un 
solo cálculo. Los días de asueto los emplea en pasear solo por las calles más tran¬ 
quilas; lee los poetas á la luz de los escaparates de las tiendas, y se retrasa en el 
Luxemburgo, siguiendo la dirección del sol poniente. 

¡Serás un soñador sentimental, pobre Amadeo: tanto peor para ti! 

En casa de los Gerard, donde va con frecuencia, es recibido con efusión. 
Luisa tiene diecisiete años. Delgada, sin frescura, el talle escurrido, decidida¬ 
mente no será bonita. Se empieza á decir de ella: «Tiene buenos ojos, y es exce¬ 
lente música.» Nada más. Su hermana María cuenta ya doce años y es un capullo. 

Respecto á la niña del vecino, Rosinita Combarieu, ha desaparecido. Un 
día el tipógrafo se mudó de casa precipitadamente, sin despedirse de nadie y 
llevándose á su hija. Según cuenta la portera, hallábase comprometido en un 
complot político, y por eso ha dejado la casa casi subrepticiamente. Se cree que 
está escondido en la Villette. 

Por eso el papá Gerard no extraña que no le haya dicho adiós. Y el obrero 
conspirador ha conservado todo su prestigio en la consideración del viejo artis¬ 
ta, que por un sino especial trabaja siempre para un editor de estampas bona- 
partista, y en este momento ejecuta un retrato del Príncipe Imperial en unifor¬ 
me de cabo de granaderos de la guardia, con una inmensa gorra de pelo sobre 
su infantil cabeza. 

Envejece el papá Gerard. Su barbilla antes gris y los pocos cabellos que le 
quedan se han vuelto de un blanco plateado admirable, que es como la tardía 
■ recompensa de los fostros colorados y que sienta bien á las fisonomías sanguíneas. 
Envejece el pobre hombre lo mismo que su mujer, cuyo abdomen se desarrolla 
de una manera inquietante, y que al sentarse, después de haber subido los cin¬ 
co pisos, exclama sofocado: ¡Uf! El papá Gerard envejece como todo lo que le 
rodea, como la. casa de enfrente, que ha visto construir y que ya no tiene su 
portada nueva, por lo que el especiero que perfuma la calle todas las mañanas 
al moler el café, ha hecho pintar de nuevo su tienda para contrarrestar el dete- 
rono del edificio. Envejece como su mobiliario del Imperio, como sus piezas de 
loza que ha tenido que componer, como sus grabados que han tomado el color del 
tabaco, así como la doradura de sus cuadros ha enrojecido. Sobre todo, el piano 
Erard, pobre viejo senador, no produce ya más que sonidos cascajosos y temblan¬ 
tes de inarmóma cuando Luisa, á fuer de cumplida virtuosa , toca en él la tanda 
de valses de Beethoven ó los Romances sin palabras de Mendelssohn. 

Envejece el pobre artista y se inquieta por el porvenir, porque no ha sabi¬ 
do prosperar como su compañero de escuela, ese intrigante Damourette, que le 
escamoteó en otro tiempo el premio de Roma y que ahora se da tono en el Ins¬ 
tituto con su frac bordado y acapara todos los buenos encargos. Gerard, el 
tonto, desde muy joven se cargó de familia, y aunque se ha movido tanto como 
un manubrio, no ha conseguido nada por derecho. Cualquier día puede sucum¬ 
bir á un ataque apoplético y dejar sin recursos á su viuda y á sus dos hijas sin 
dote. 

Algunas veces piensa en todo esto al limpiar su pipa, y ¡caramba! con no 
poca zozobra. 

Si el papá Gerard se entristecía al envejecer, M. Violette se hallaba en un 
estado lamentable. Y sin embargo, ¿qué edad podría tener? Unos cuarenta años 
á lo más. Pero ¡qué decadencia! ¿Será que los años de disgustos-se cuentan do¬ 
bles? El viudo ya no es más que una ruina humana. El mechón de cabellos re¬ 


beldes, de un gris sucio, cae siempre sobre su ojo derecho, y ya no se toma el 
trabajo de colocársele sobre la oreja. Sus manos tiemblan un poco y la memoria 
le abandona. Mas taciturno y silencioso que nunca, parece no interesarse por 
nada, ni aun por los estudios de su hijo. 

Vuelve tarde á su casa, masculla la comi¬ 
da y vuelve á salir en seguida para vagar 
con vacilante paso por las calles sombrías. 

En la oficina, en donde, sin embargo, 
cumple con su cometido mecánicamente, 
es un hombre clasificado: no será jamás 
nombrado primer oficial. «Está embrute¬ 
cido», dice refiriéndose á él su compañe¬ 
ro de negociado, joven lleno de porvenir, 
protegido por el jefe, que tiene gracejo y 
una habilidad sin igual para imitar el 
¡oh! ¡oh! del actor Grassot. Un hombre de 
su edad no declina tan pronto; esto no es 
natural ¿Cuál es la causa que ha redu¬ 
cido á M. Violette á este grado de ano¬ 
nadamiento y de.miseria? 

¡Ay! Preciso es confesarlo. Le ha faltado valor al desgraciado: ha buscado 
consuelo en su misma desesperación y le ha encontrado en un vicio. 

Todas las tardes, al salir de la oficina, M. Violette entra en un cafetucho 
de la calle del Four, se sienta en una mesa retirada, y en voz baja, como aver¬ 
gonzado, pide su primera copa de ajenjo Su primera, porque suele beber dos ó 
tres, y las bebe despacio, á pequeños sorbos, sintiéndose invadido con lentitud 
por la embriaguez cerebral del poderoso licor verde. ¡Que los dichosos le mote¬ 
jen, si les parece! El está allí, apoyados los codos en el mármol de la mesa, mi¬ 
rando sin verla á la señora del mostrador entre las pirámides de terrones de azú¬ 
car y de bols para ponche; la lustrosa y empolvadacabeza de la regente del café 
se refleja en el espejo del fondo. En esto el desdichado inconsolable encuentra 
alivio á su desgracia y como una vaga compensación de sus pasadas felicidades. 

Porque, por un fenómeno que conocen bien los bebedores de ajenjo, él 
dirige y gobierna su embriaguez y ésta le proporciona los sueños que desea. 

- ¡Mozo, un ajenjo! 

M. Violette vuelve á ser el marido de veinticinco años que adora á su Lu¬ 
cía y que es adorado de ella. 

Está sentado en invierno al lado de la lumbre que se va apagando, y delan¬ 
te de él, á la claridad del crepúsculo vespertino, ve á su joven esposa recostada en 
el sofá y ocupada en alguna labor. 

A cada instante se miran ambos con ojos sonrientes; él por debajo del libro 
que lee, ella por encima de su costura; y el enamorado no se cansa de admirar 
los ágiles y delicados dedos de Lucía. ¡Ah! ¡Es tan linda! De repente él cae á 
sus pies, hincándose de rodillas sobre la alfombra, la rodea él talle con el brazo 
y la da un prolongado beso; después rendido de emoción reclina la frente sobre 
las rodillas de su bien amada esposa, y la oye con delicia decir á media voz: «¿Qué 
le pasa á usted, caballero?» Y al mismo tiempo siente que una mano suave le 
acaricia la cabeza. 

-¡Mozo, otra copa de ajenjo! 

Se hallan ambos en la hermosa pradera, cerca del bosque de Verriéres, hen¬ 
chida de flores, en una espléndida tarde de junio, cuando el sol poniente ya no 
da tanto calor. Ella ha hecho un magnífico ramillete de flores campestres, y se 
detiene á cada instante para coger alguna El la sigue llevando la manteleta y la 
sombrilla. ¡Qué hermoso es el verano y qué bueno el amor! Se sienten algo can¬ 
sados, porque durante aquel luminoso domingo han vagado por el- campo. Es 
hora de comer y justamente se hallan cerca de una fonda rodeada de tilos, con 
columpios y juego de Siam, en el que la blancura de los manteles alegra á los 
bosquecillos. Se sientan á una mesa y piden la comida á un mozo bigotudo, y 
mientras esperan el servicio, Lucía, sonrosada á causa de la jornada al aire libre 
y taciturna por el hambre, se entretiene en mirar en el asiento de las sillas las ba¬ 
tallas de Africa. ¡Qué comida tan deliciosa! Hay tortilla de setas, setas con riñones 
salteados, setas con vino de madera. ¡Tanto mejor! A ellos les gustan mucho. ¡Y 
el vino sabrosillo! La amada niña, al fin de la comida está algo^rA. ¡Palabra de 
honor! Así es que coge un hueso de cereza entre el pulgar y el índice, aprieta y 
le hace saltar ¡pum! precisamente á la nariz de su marido. Y se ríe la picaruela. 
¡Pero, aguarda! ¡aguarda!, que el va á vengarse:, se levanta, se inclina por encima 
de la mesa, la mete dos dedos de la mano entre el cuello del vestido, y la mali¬ 
ciosa, encogiéndose cuanto puede, porque tiene miedo á las cosquillas, le supli¬ 
ca que la deje, riendo nerviosamente. 

Pero aun falta lo mejor: la vuelta á campo travieso, de noche, aspirando el 
olor agradable del heno segado, y luego por el camino, vagamente plateado por 
cielo estival, en donde centellea todo el zodíaco de Santiago, rueda su espuma 
diamantina como un torrente silencioso. Dichosa y cansada se apoya en el bra¬ 
zo de su marido. ¡Cuánto la ama éste, Dios mío, cuánto la ama! Le parece qué 
tal amor por su Lucía es tan inmenso y profundo como la noche. El camino 
está solitario. ¡Un beso! Y sus besos son tan dulces, tan puros, tan sinceros, que 
deben regocijar á las estrellas 

- ¡Mozo, otra copa de agenjo! 

Y el desgraciado olvida aún durante algunos minutos que tendrá que! volver 
á su casa, en donde ya no está su querida Lucía; su casa, en la que la asistenta 
habrá puesto el cubierto sobre el tapiz encerado y en donde su hijo le aguarda 
bostezando de hambre y leyendo un libro colocado al lado del plato. Pretende 
olvidar este horrible momento de regreso á su triste hogar; tratará de disimular 
su estado de embriaguez bajo pretexto de mal humor, y se sentará ála mesa sin 
dar un beso á Amadeo para que el niño no sienta el repugnante olor alcohó* 
lico de su aliento, 
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EL ÚNICO GUÍA 

La tarde estaba sombría y amenazadora. La nieve 
había cesado de caer; pero el cielo, de color plomizo, 
apenas dejaba transparentar de tiempo en tiempo un 
rayo de sol tan frío como las brumas que rodeaban la 
tierra. 

La entrada del bosque se presentaba á los ojos del 
viajero, no como un asilo, sino como un lazo de que 
era preciso huir. Y sin embargo, un hombre, joven to¬ 
davía, pero en cuyo semblante pálido y triste había 
dejado impresas sus huellas el sufrimiento, no titubeó 
un punto y se internó en él, cual si una fuerza irresisti¬ 
ble le arrastrara. 

Altos árboles de rugosas cortezas y de desnudas 
ramas, nudosos troncos erizados de espinos cerra¬ 
ban á cada paso las impracticables veredas que, alfom¬ 
bradas de agudos guijarros, serpenteaban como casi 
invisibles arroyuelos en aquella accidentada y terrosa 
superficie. 

El hombre avanzaba siempre. Una preocupación 
visible anublaba su frente y parecía absorber todos 
sus pensamientos. La prueba de ello es, que á pesar 
de que á cada paso los árboles se juntaban más y 
más y de que la senda se hacía á cada punto más 
difícil, tardó largo espacio en convencerse de la in¬ 
utilidad de sus esfuerzos. 

Hubo un punto en que quiso salir del laberinto en 
que se había metido; pero la desesperación no tardó 
en apoderarse de él y se dejó caer casi exámine en el 
■ suelo. ’ 

El frío helaba sus miembros, la fatiga de un largo 
camino agotaba sus fuerzas y el hambre y la sed le 
torturaban. 

El dolor le hizo prorrumpir en un lamento que los 
lejanos ecos repitieron durante breve espacio. 

Cuando el desgraciado alzó los ojos vió delante 
de sí á tres hombres, cuya presencia allí no podía 
explicarse, pero qué los tres le miraban atentamente. 

Uno de ellos vestía una larga túnica de brocado 
que sujetaba á su cintura una hebilla de diamante. 
De su costado pendía una espada. 

El segundo llevaba túnica negra y cinturón rojo. 

El tercero cubría su cuerpo con una sencilla vesti¬ 
dura azul, y tenía en la mano un nudoso tronco que 
le servía de apoyo. 


La Ilustración Artística 


- ¿Qué haces aquí?, le preguntaron á coro los tres 
recién llegados. 

- Morir, respondió el joven. Apiadaos de mí. 

- ¿Qué es lo que quieres?, volvieron á preguntar los 
dos primeros. 

- Salir lo más pronto posible de este bosque mal¬ 
dito. 

- Para lograrlo sólo necesitas un guía. Escoge de 
los tres el que ha de acompañarte. Tuya es la elección. 

El joven miró alternativamente á los tres hombres 
que esperaban en silencio el resultado del examen y 
el de la túnica de brocado fijó su atención. Los dia¬ 
mantes brillando con fosforescentes fulgores le des¬ 
lumbraban. 

- Tú eres el escogido, le dijo. 

Una extraña sonrisa se dibujó en los pálidos y del¬ 
gados labios del desconocido, que tendió la mano al 
joven mientras sus dos compañeros desaparecían 
como desaparece una visión. 

El joven, sobrecogido por el terror, tomó la mano 
que le tendía y ambos partieron. 

Su carrera era vertiginosa. Los árboles huían á su 
espalda y el ruido de sus pasos resonaba sin interrup¬ 
ción. Y sin embargo, había pasado una hora y el bos¬ 
que seguía extendiéndose ante la mirada del viajero. 

- ¡No puedo más!, murmuró el joven deteniéndose. 

- El camino es largo todavía y nuestras piernas 
son sobrado débiles para conducirnos al fin. Pero no 
temas. Dentro de poco pasará por aquí un jinete. 
Toma esta espada, sepúltasela en el corazón y apodé¬ 
rate del caballo. 

- ¿Qué es lo que me aconsejas? 

- Soy el Crimen, respondió el desconocido. 

- ¡Yete! ¡Vete!, dijo el joyen con horror, y falto de 
fuerzas cayó al suelo. 

Una carcajada infernal fué todo lo que oyó. 

Cuando volvió en sí, los otros dos extraños perso¬ 
najes que antes encontrara estaban delante de él. 

- ¿Que haces aquí?, le preguntaron. 

- Morir, respondió. Tened piedad de mí. 

- ¿Qué es lo que quieres? 

- Salir cuanto antes de este bosque maldito. 

- Escoge de entre nosotros el que te ha de servir 
de guía. La elección es tuya. 

El joven se fijó en el que llevaba la túnica negra y 
el cinturón rojo. 

- Tú eres el escogido, dijo. 
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Sin decir palabra el desconocido le tendió la mano 
mientras su compañero desaparecía como desaparece 
una visión. 

El joven, sobrecogido por el terror, asió la mano que 
se le tendía y ambos partieron. 

Al cabo de una hora de camino llegaron al borde 
de un precipicio del que se escapaban gritos y sollozos. 

- ¡No puedo más!, murmuró el joven deteniéndose. 

- El camino es largo todavía y nuestras piernas 
son demasiado débiles para que lleguemos al fin. Te 
he traído aquí para ofrecerte el solo medio de salir 
de este bosque. En el fondo de ese abismo está la 
muerte, que libra de todas las penas. 

- ¿Qué es lo que me aconsejas? 

- ¡Soy la Desesperación!, respondió el desconocido. 

- ¡Vete! ¡Vete!, dijo el joven con espanto, y falto 
de fuerzas cayó al suelo. 

Una carcajada infernal fué todo lo que oyó. 

Cuando volvió en sí, el tercer personaje estaba de¬ 
lante de él. 

Acordándose de los nombres de los otros dos, tra¬ 
tó de huir, pero el desconocido le detuvo. 

— Ven conmigo, le dijo, el camino es largo toda¬ 
vía; pero Dios vive siempre en ayuda de los que sufren. 

El joven le miró á su vez y le tendió la mano. 

Pero el desconocido se contentó con marchar de¬ 
lante de él, separando con el palo que le servía de 
apoyo las matas que se oponían á su paso. 

- Carga sobre tus espaldas uno de estos troncos. 

El joven obedeció, y aunque su fatiga era muy 

grande, apenas sentía el peso de la carga. 

Valiéndose siempre de su palo, el desconocido lle¬ 
gó por fin, seguido del joven, al término del bosque. 
Delante de ellos se extendía una vasta llanura en la 
que se levantaba un castillo. 

Entonces el desconocido dijo al joven. 

- El bosque que has atravesado es el bosque de la 
Miseria. No lo olvides nunca y suelta ahora tu carga. 

El joven arrojó al suelo el tronco con que había 
cargado y que al caer se trocó en alta pila de mone¬ 
das de oro. 

- ¿Quién eres tú que tan bien me has aconsejado?, 
preguntó en el colmo del asombro. 

- ¡Soy el Trabajo!, respondió sencillamente el ex¬ 
traño personaje. 

Por la traducción 

Angel R. Chaves 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc..), sin 
ningún peli<-ro para el cutis. 50 Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PlLlVOltU. DUSSER, 1, rué J.-J.-Rousseau. París. 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los módicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. _____ 

JARABE 

ai Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S“-Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones : J.-P. LAROZE 2, rué des Lions-St-Paul, á París. „ 
Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías ¿á 


PAPEL WLINSI 


Soberano remedio para rápida cura -1 
cion de las Afecciones del pecho, P 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor B 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas tas Farmacias \ 

PARIS, SI, Rué de Seine. 


CARNE, HIERRO y QUINA 

¡1 Alim ento mas mitificante unido a los Tómeos mas reparadores. 

(VINO FERRUGINOSO AROUDI 

Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 
OARWE, Huían.» y QHimA! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 
| todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la Carne, el Hierro y la I 
¡ «¡guíiia. constituye el reparador mas enérgico que se conoce para curar : la Clorosis, la I 
I Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, I 
1 el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de | 
I Aro ud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, I 
I regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre I 
1 empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 

B Por mayor, en Paris, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor de AROUD. | 

1 SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 1 

EXIJASE AROUD 



LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 

á. 10 céntimos de peseta, la 
entrega de 16 páginas 

Se envían prospectos á quien los solicite 
dirigiéndose á los Sres. Montaner y Simón, editores 


PRESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES" 

EL PAPEL O LOS CIGARROS DE BL" BARRAR 
disipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

deASMAyTODAS las sufocaciones. 


78, Faub. Saint-Denis 
PARIS 

^ * n todat lat ^ 


P A'R ABEdeDE N T I G I O N 


I FACILITAD SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER . 
LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN*. ( 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS. 
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NUESTROS GRABADOS 


Luchadores, estatua en yeso de 
F. Charpentier. - El Consejo superior de 
Bellas Artes de Francia decidió este año dar 
el premio del Salón ó Exposición de París á 
un escultor, y lo ha otorgado á Félix Char- 
.pentier, autor del magnífico grupo en yeso Los 
Luchadores, cuya reproducción figura en nues¬ 
tra primera página, y de la estatua en mármol 
La Canción. Todos los amigos del arte han 
aprobado esta elección. 

Los críticos más autorizados reconocían ya, 
de unánime acuerdo, las recomendables cuali¬ 
dades que distinguían á la obra de M. Char- 
pentíer, y en Los luchadores habían observa¬ 
do, á la vez que una sorprendente seguridad 
de ejecución, un vigor y una suavidad de mo¬ 
delado poco comunes. 

M. Charpentier, nacido en 1858 en un pue¬ 
blo del departamento de Vancluse, tiene trein¬ 
ta y dos años, justamente la edad requerida 
para que se le pueda conceder el premio del 
Salón, como dicen nuestros vecinos. Empezó 
por hacer figuritas en un tejar donde su padre, 
humilde molinero, le había puesto á aprender 
el oficio, y pocos años después ha llegado, á 
fuerza de perseverancia y de estudio, á la meta 
por muchos artistas suspirada. 

Sí M. Charpentier no se duerme sobre sus 
precoces laureles, tiene asegurado un brillante 
porvenir. 


Santa Isabel, reina de Hungría, y 
el milagro de las rosas, cuadro de 
L. Max Ehrler. - Es tan conocida la vida 
de la piadosa reina de Hungría, está tan vul¬ 
garizado el milagro de la conversión en flores 
del pan que, á escondidas de su esposo, lleva¬ 
ba a los pobres, que no nos detendremos á 
describir una y otro, fuera de que en uno de 
los anteriores números de este periódico les 
dedicamos ya algunos párrafos. 

Por lo que respecta al cuadro de Ehrler, en 
cuanto obra artística, es una variante del mis¬ 
mo asunto en que se han inspirado ya muchos 
pintores; pero en la competencia no queda el 
artista alemán en desventajoso lugar, tanto por 
lo que se refiere á la composición en sí, que 
reviste cierta originalidad, cuanto por lo que 
hace á la ejecución. En efecto, Ehrler no ha 
querido representar en su obra un retrató más 
ó menos ideal de la. misma santa, sino que la 
ha figurado de talla, puesta en una hornacina 
y acompañada de dos angelitos, mientras otro 
mayor parece prestar culto á la elegida del 
Altísimo. La figura y el rostro de Isabel están 
impregnados de piadoso misticismp y la mira¬ 
da abstraída de cuanto la rodea, fija en alguna 
visión beatífica, y tal vez expresando su grati- 



AMORCILLO CASTIGADO, cuadro de Luisa Max Ehrler 


tud al Señor por el milagro en su obsequio 
efectuado. El dibujo es bastante correcto, la 
entonación armoniza y el conjunto y los deta¬ 
lles demuestran que Ehrler es artista nada 
vulgar. ' • - : 


Amorcillo castigado, cuadro de 
Luisa Max Ehrler. -De este Cupido pue¬ 
de decirse que fue por lana y salió trasquilado; 
respecto al carcaj de ponzoñosas flechas, salió 
un día, como de costumbre, en busca de cora¬ 
zones en donde clavar sus afilados y certeros 
proyectiles, y á este quiero á este no quiero 
entretúvose en despertar dulces afectos en al¬ 
mas dormidas, y en trocar por inquietudes y 
desasosiegos la dulce calma de que antes mu¬ 
chos gozaran. Pero bien cara ha pagado su di¬ 
versión predilecta; donde menos se piensa sal¬ 
ta la liebre, dice el refrán, y al divino cazador 
le ha saltado, no una liebre, pero sí un desal¬ 
mado que, irritado por sus pesadas tretas, y 
quizás sintiendo aún el dolor de mal cicatriza¬ 
das heridas, desahoga su cólera descargando 
una mano de azotes sobre sus rosadas posa¬ 
deras. 

Este pensamiento ha inspirado á la distin¬ 
guida pintora alemana el bonito cuadro que 
reproducimos, y que, si otra cosa no tuviera, 
resultaría siempre simpático cuando menos 
por lo expresiva que en él resulta la figura del 
amorcillo castigado. 


ADVERTENCIAS 

Siendo en gran número los trabajos litera¬ 
rios que recibimos para La Ilustración Ar¬ 
tística y en la imposibilidad de contestar á 
todos los que con ellos nos favorecen, debe¬ 
mos advertir que sólo contestaremos á los 
autores de los artículos que aceptemos para in¬ 
sertarlos en este periódico. 

No se devuelven los originales. 


Suplicamos á nuestros corresponsales y sus- 
criptores, especialmente á los de América, nos 
remitan cuantas fotografías de monumentos, 
obras artísticas, etc., consideren propias para 
ser publicadas en la Ilustración Artística, 
acompañándolas de los datos explicativos ne¬ 
cesarios. En caso de ser admitidas, tendremos 
el gusto de consignar, al confirmarlas en las 
columnas de nuestra publicación, el nombre de 
la persona que nos haya honrado con el envió 
de las mismas. 

Asimismo agradeceremos la remisión de to¬ 
das las noticias que tengan verdadero interés 
artístico ó literario. j 
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Pepsina Boudault 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 

1867 1872 1873 ‘ 1876 1878 

SE EMPLEA. CON EL MAYOR ÉXITO EN LAS 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - CASTRALO AS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

Y OTROS, DESORDENES DE LA DIGESTION 

- BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- . de PEPSINA BOUDAULT 
VINO - de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, rué Dauphine 

k- • y rn las principales farmacias. M 




GARGANTA 

. VOZ y BOCA 

\ PASTILLAS de DETHAN 

1 Recomendadas contra los Males de la Garganta, 

J Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 

f Boca, Efectos perniciosos del Mercurio, Iri- 

tacion que produce el Tabaco y specialmente 
>’ á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 

PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emicion de la voz. —Precio : 12 Reales. 

Exigir, en el rotulo a firma 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS . 

* ENFERMEDADES ^ 

ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones del Estó¬ 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, Acedías, Vómitos, Eructos, y Cólicos; 
regularizan las Funciones del Estómaqo y 
de los Intestinos. 

|jl Exigir en el rotulo a fírma de J. FA YARD. 

«k. Adh. DETHAN, Farmacéutico en P Avryg^ 
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Vwewied IfiU r DocfT 

ORGETcras,, 


VERDADEROS GRANOS 
deSALUD del DfFRANCK 



vQuerido enfermo:—Fíese Vd. á mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y le 
devolverán el sueño y la alegría. — Asi vivirá Vd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 


Las 

Personas qne conocen las 

PILDORASS'DEHAUT'’ 

V DE PARIS 

J no titubean en purgarse, cuando 2o\ 
j necesitan. No temen el asco ni el cau-% 
1 ? ajjc }°> P or que, contra lo que sucede con! 
J los demas purgantes, este no obra bien 1 
I sl ^°ouando se toma con buenos alimentos 1 
I y, e , bldas fortificantes, cual el vino, el café, I 
1 el té. Cada cual escoge, para purgarse, la f 
I hora y la comida que mas le convienen, t 
1 según sus ocupaciones. Como el causan / 
icio que la purga ocasiona queda com-/ 
Kpletamente ahuladopor el efecto de la A - 
buena alimentación empleada,unojf 
se decide fácilmente á volver 
á empezar cuantas veces 
sea necesario. « 



Participando de las propiedades del Iodo 
y.del Hierro, estas Píldoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Debilidad de temperamento, 
asi como en todos loseasosfPálidos colores, 
Amenorrea, &. a ), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar d regularizar su curso periódico. 

Farmacéutico, en París, 

Rué Bonaparte, 40 

-rro impuro ó alterado 

-.. es un medicamento infiel é irritan te- 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de, Ulaneard, 
exigir nuestro se lo de plata reactiva, 
nuestra firma nuesta al'pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para laiepresión de la falsi¬ 
ficación. 

» SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montaner y Simón 



































































